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VIERIVES 3 SETIEMBRE 1852.
SE SUSCPdilE

en Madrid en las oficinas de E l DiarioE spañ ol, calle del Cúrmen, núm . 32, 
Y  en las librerías de Monier , Carrera 
de San Gerónimo; Cuesta , calle Mayor; 
Villa, plazuela de Sto. Domingo, y Oli- 
veres, calle de la Concepción Geróiii- 
ma, núm. 13.

PRECIO DE SUSCaiGlON.
Ün mes......................... 12 rs.
Tres meses...................  36

E l adagio vulgar de que todos los estrenaos se tocan, nunca ha podido tener una aplicación mas propia y  adecuada que á nuestro actual sistema ad­ministrativo.En ninguna época quizá de nuestra historia se ha­brán promulgado tantas leyes, decretos, reglamen­tos, reales órdenes, informes de cuerpos consultivos y tantas otras disposiciones, bajo cuya infinita varie­dad de formas se manifiesta el proteo del espíritu bu­rocrático de los tiempos presentes, y en ninguna qui­zás la marcha de la administración en todos sus ra­mos ha ofrecido un caiácler mas irregular, mas di­sonante , mas inarmónico en su conjunto.Lejos de que presida un pensamiento bien medi­tado y fijo á la incalculable serie de medidas de todo género que sin cesar vomita la Gaceta oficial, resul­ta que un decreto de hoy viene á modificar el de ayer, que mañana se publicará una disposición importan­te sobre cualquier asunto de elevado interés públi­co , saltando tal vez por encima de esplicitas dispo­siciones de alguna le y , y  lo que es p eor, con fre­cuencia dando muestras inequívocas de que se ignora que semejante ley exista, ó de que ni su espíritu ni su letra se comprenden.Los actos del ministerio de Hacienda, que por una fuerza de atracción irresistible es el departa­mento del Estado que tiene el privilegio de llamar sobre sí la atención general, nos han suministrado repetidas ocasiones de hacer notar el fenómeno de este descosimiento , por decirlo a si, y falta de plan que denunciamos.Ahora nos toca examinar bajo el mismo punto de vista la linea de conducta seguida por el ministe­rio de Fomento, mas particularmente desde que se halla á su frente el S r. Reynoso, y  mas particular­mente todavía en io relativo á la construcción de los ferro-carriles, cuyo ramo especiales al parecer el objeto de la misión y vocación de S . E .Al ver el difusísimo proyecto de ley que el señor Reynoso presentó al Congreso de diputados pocos dias antes de su última clausura,  todos creíamos que por parte del señor ministro había un plan me- j i r  ó peor arreglado, y  por cqnsiguientp una volun­tad de llevarlo á cabo tal cual lo había concebido.Si la interrupción de las sesiones parlamentarias babia impedido que el proyecto deí Si\ Iteynoso se elevase á la categoría de ley, lo mas que pudié­ramos concederle, atendido el sistema de concentra­ción de poderes seguido por el ministerio actual, seria que el proyecto de ley de ferro-carriles se pu­blicase por medio de un deoi’eto, como se verificó con la triste y  asendereada reforíüa del impuesto sobre faros, puertos, etc.No fué esto lo que sucedió sin embargo;"A los po­cos dias, como si semejante proyecto no existiera, y  como si solo p ro  fórm ula  el ministro hubiese declarado por medio de su preámbulo y sus artícu­los que tenia un pensamiento propio, hijo del estu­dio, de la meditación y del exámen, concede la construcción del de' Alm ansa, y luego el de Alcá­zar de San Ju a n , y mas adelante el del Norte y otros de menos importancia, y  los que vendrán des­pués según las señas, dando al traste con su siste­ma , renunciando al resultado de sus magníficas elucubraciones sobre la escelencia comparativa de ambas v ia s , eliminando de sus concesiones y ad­judicaciones la licitación pública, que tanto recomen­daba en su proyecto fundamental,  mandando hacer el estudio de lineas después de concedidas, y fijado el precio de leguas cuya dirección no se ha deler-
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y adminislraciones de correos v tk r 
medio de libranza, franca de porte,!'. )a 
órdendel adm inistrador de El Diauio 
Español. En París, en la librería Espa- 
iio ia ,ruede Provence,núm . í2.
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1 Seis ídem . . 144
ltramar. . .  Un m es.. 30

FOLLETIN.
A D V ER T EN CIA .

Después que concluyamos de publicar la intere­
sante y  linda novela que empezamos en nuestro w«- 
mero del 1 .<> del actual, insertaremos en esta parte  
de nuestro periódico:

1.® Los Trios de ChenizelleSf novela de A . de 
Musset.

2.0 Un episodio histórico del siglo X V .
 ̂ 5 .0  Cherubmo y  Celestim, nueva novela de Ale­

jandro  D im as.

4.0 La Marquesa de ChatÜlard, historia del 
tiempo de Luis X V  y  de la revolución^ obra que 
acaba de ver la luz pública en Francia.

5.0 m  Hijo del Usurero y  L a  Cruz del Acecho 
novelas de M r. Elie Berthet.

A U R E L IA  (!)•

I I I .

( C o n t in u a c ió n .)

Julio D arucl em pezaba á  distinguirse e a tre  los jó ­
venes abogados ; su p ro tec to r, Mr. M arbeau , quería  
que  e jerciese  por espacio de nigua tiem po la abogacía 
am es de  pedir p a ra  él una plaza de  sustitu to  E sté 
g ra v e  personaje acom pañaba algunas veces á  s u  d u  

pilo á la pensión de  Mme, A ubcrl; e ra  bajo lodos con 
cep los un m agistrado de los tiem pos pasados; an d ar 
fisonomía, vestido, lenguaje, todo en él recordaba 
aquellas antiguas figuras parlam enlarias, á las que 
^•a  tan  difícil a r ra n c a r  una ga lan tería  com o una son-

(í) Véase nuestro número de ayer.

minado todavía; y  para que nada dejasedeesperi- mentar los efectos de la instabilidad d e lS r . Reynoso, hasta el nombre de los documentos de crédito que dá en pago de las construcciones, quiso que fuese primero el de accionen, para tener el gusto, sin duda, de dar pábulo á su coquetería, mudándole después por el de obligaciones de ferro-carriles.Los inconvenientes de esta confusión y do un des­orden semejante, no tenemos para qué encarecer­los; sus resultados se adivinan; pudiendo asegurar­se desde luego que el fin de tantos esfuerzos, que si no es deberla ser el de dotar al pais de las vias de comunicación que tanto necesita, no llegará á con­seguirse.Se principiarán los trabajos; se especulará sobre las acciones que se emitan y sobre las que hayan de emitirse; se enagenará una gran parte del patri­monio municipal; se formarán asociaciones, en las cuales lo gigantesco de los planes rivalizará con lo mezquino del capital aportado; redoblará su acción devastadora el ágio; la estéril y  engañosa circula­ción promovida por el juego sobre los efectos pú­blicos, tomará alarmantes proporciones; y  como re­sultado de toda esta agitación y movimiento, que­darán, con raras escepciones, algunos trabajos co • raenzados, algunas esplanaciones de terrenos, mu­chos gastos improductivamente ejecutados, el des­aliento, la postración del pais, y  resentido, si no desmoronado, el edificio de nuestro naciente crédito.Mucho quisiéramos que los sucesos vinieran á acusarnos de falsos profetas; mucho desearíamos que el gobierno, entrando en cuentas consigo mis­mo y dignándose descender á la contemplación del monstruoso conjunto que forman las disposiciéUto sobre ferro-carriles dictadas desde que se cerraron las sesiones del último Congreso, viera de jioner un término á tanto desconcierto y de introducir si­quiera una sombra de orden en ese iuestricable caos. De lo contrario, las obligaciones de los ferro­carriles vendrán á parar en lo que las acciones de las sociedades anónimas: papel, papel y mas papel; y por grande que sea la mágia del crédito, con peda­zos de papel únicamente no se ha construido el sis­tema de comunicaciones verdaderamente monu­mentales que difunden el movimiento, la riqueza y la vida hasta el úUiuiu rliicuu de la Gran-Brelaña y de los estados Anglo-Sajones de América.En esta cuestión, como en otras muchas, la res­ponsabilidad moral de nuestro gobierno es inmensa.
Hace algunos dias llamó la atención de la prensa y del gobierno un periódico de la capital con moti­vo de una orden que se suponía espedida por el se­ñor capitán general de Filipinas, prohibiendo la cir­culación de los diarios de la Península en el terri­torio de su mando. Aseguraba el citado periódico que le constaba de un modo positivo la certeza de la noticia; y aunque eso bastaba para que nosotros le diéramos crédito, todavía juzgamos que no está de mas tener presente que la ha confirmado de una manera que no deja lugar á la menor duda, el he­cho de que nada se haya dicho para contradecirla.Es una anomalía que hemos tenido ocasión de no­tar varias veces, la que resulta de la coexistencia de la censura acerca de todo lo relativo á Ultramar, establecida por el decreto vigente de imprenta, y la que permanentemente existe en nuestras provincias de Asia y  de América. Una de las dos es de todo punto inútil, s i , como debemos suponer, el objeto del gobierno, ai adoptar la censura que tiene lugar

risa . La p rim era  vez que Mr. M arbeau  vio á Mlle. de 
E rm ancey , se  hab ía  oscurecido su sem blante; había 
fijado en ella una m irada  escudriñadora , y A urelia, ai 
considerarlo  con atención, hab ía  csperim eiUado una 
emoción confusa, m uy parecida al espan to . A quel an­
ciano de  aspecto  sev ero , ¿se le habla aparecido ya o tra  
vez? El inslinlivo espanto que le cau sab a  ,¿cra  presen 
timienlo ó recuerdo? No podía darse  razón de  esto* 
[lerosu vista la tu rbaba  al mismo tiem po que la inspi­
rab a  una vaga im presión de  s im patía , como esos so-
crelos que se  tem en , y  que sin em bargo desean  des­
cubrirse. Después do las dos ó tre s  p rim eras visitas, 
M r. de  M arbeau, que había in terrogado  á  Mme. A u - 
bert> y  sab ia  todo lo que  valia MadHe. E rm ancey , fué 
perdiendo su a ire  dése m íiado y  severo ; la con lem - 
plaba con una espresion de  tristeza que la ponia a  su 
vez m elancólica y  pensativa . P asad o  algún tiem po, 
cuando la vió seria y  sencilla, afectuosa y  com placien­
te , en tre  Julio y  L orenza, como e n tre  un herm ano y  
una herm ana, M r. M arbeau, á  p e sa r del frío de  sus 
anos y  de  la rigidez d e  su c a rác te r , no pudo librarse  
del encanto que aquella graciosa cria tu ra  esparc ía  á 
su alrededor; pero se  hubiera  dicho que en estos mis­
mos m om entos e ra  víctim a de  una lucha interior; que 
a  aque irresistible in te rés  que sen tía  po r A urelia se 
agregaba no se que frió pensam iento, la previsión de 
una desgracia  desconocida, de un destino tem pestuo-

tranquilo destino. 
M adlle. de  E rm ancey  deslindó algunos de  estos sen ti­
mientos, y  como hacia algún tiem po habla adivinado 
en M me. A u b e rt disposiciones análogas, se p regun ta­
ba  con an s’edad  po r qué no podían am arla  sin en tris­
tece rse  o a la rm arse  por ella. Entonces se ofrecían á 
su espíritu los hechos fantásticos que  le trazab a  su 
m em oria, j  que á  m edida que reflex ionaba lomaban 
poco á poco form as m as distin tas, como se dibujan en 
ni horizonte las rocas y  las m ontanas cuando se disi­
pan los celajes de  la m añana. Sin em bargo, A urelia, 
en sus conjeturas, se detenía  siem pre delan te  de  una

en Madrid, ha sido el de evitar que puedan circu­lar en aquellas provincias especies peligrosas. Y  decimos en aquellas provincias, porque no cabe que se [Hieda atribuir ese peligro á escritos sobre aquellos asuntos en su circulación por la Península.Comprendemos que aun la circulación de los ar­tículos y escritos que no versen sobre los negocios especiales de Ultramar, y se refieran soloá los ne­gocios políticos, propios del diferente régimen por que nos gobernamos en la Península, pueda consi­derarse , exagerando acaso las cosas, peligrosa en nuestras provincias ultramarinas. Pero eso sir­ve para esplicar el establecimiento en ellas de una censura que resuelva acerca de la conveniencia de que circulen ó no circulen estos ó los otros artículos ó escritos.Lo que no comprendemos, porque no tiene es- plicacion que lo abone, es que aquí, donde es evi­dente que ningún riesgo puede tener, que á ningu­na contingencia mas grave que cualquier otro asun­to puede dar lugar, se nos someta á lacensura cuan­do hemos de ocuparnos de los asuntos de Ul­tramar.Merece, á nuestro modo de v e r , este asunto la pena de que el gobierno fije un tanto en él la consi­deración, y  seria seguir las indicaciones mas vulga­res del bueasentidosuprimir una censura, cuyo único resultado, suponiendo la existencia de la establecida en Ultramar, es la de causar innecesarias molestias álos periódicos. ¿No son, por otra parte, sobrado ri­gorosas las disposiciones generales del decreto de imprenta, para que con todas las garantías que el gobierno ha tenido á bien establecer, puedan que­dar sujetos á ellas los artículos sobre Ultramar?
Tenemos que cumplir y cumplimos con la mayor satisfacción un deber que nos impone el espíritu de imjiarcialidad que dirije nuestros trabajos.Ya se recordará que repetidas veces hemos lla­mado la atención del gobierno hacia el considerable y perjudiciaiísimo retardo que sufría la correspon­dencia de Ultramar traída a Vigo por los vapores- correos y por los demas buques que en esta parte del año se ven obligados á arribar á aquel puerto para someterse á la cuarentena. Mucho habíamos clamado en iniei'óa Uoi oomorv/iv y del gobierno mismo, por que se pusiese un pronto remedio á un mal cuyas consecuencias podrían ser y  eran de he­cho inmensas; y ,  sin embargo, ninguna medida se había adoptado para evitarlo, si hemos de juzgar por la ninguna variación que se notaba en los re- sullados. Ultimamente, pocos dias hace, insistimos de nuevo en este asunto, animados de la mayor confianza en el reconocido celo y  en la notoria acti­vidad del actual señor ministro de la Gobernación; y fundándonos en una juiciosa correspondencia de V igo, hicimos algunas indicaciones acerca de las medidas que en nuestro sentir era conveniente adoptar para poner remedio á tan deplorable si­tuación.Hoy tenemos el gusto de poder decir que la correspondencia traída por el vapor Fernando el 

Católico ha sido recibida en M adrid, y  natural­mente lo será en toda la Península, al mismo tiempo que la noticia de la llegada deaquel buque, sin que por consiguiente haya esperimentado retar­do alguno. Es la primera vez que esto ha sucedido durante la temporada de las cuarentenas; y como ú este objeto se dirigían nuestras frecuentes escila- ciones, no podemos menos de felicitarnos por un re-
imágc.T sag rad a , la im:'igeii do su m adre . Cada vez 
m as cierta  de  que  había en su posición algo cs- 
ccpciünal y  cstraño , llegó poruña pendiente insensible 
á  im aginarse que su p ad re , su padre, á  quien no había 
visto hacia diez años, ni aun de  cuya existencia ten ia  
noticias, había com etido uno de esos g randes crím enes 
que anatem atizan á  toda una familia, ta les  como los 
que  lela en la historia ú  oia contar á  sus com pañeras, 
ó bien que  había hecho tan  desgraciada á  su m ujer, 
que había sido necesaria  una separación. C onsideran­
do entonces cuanto  habrja  debido sufrir su m ad re , se 
esplieaba las desigualdades de su te rn u ra , la ir re g u ­
laridad de  sus visitas, las nubes que som breaban su 
fren te, y  entonces la am aba m as todav ía .

U na ta rd e  de  verano, M r. M arbeau había ido á  la 
pensión de  M me. A u b e r t; Julio D aruel e stab a  y a  allí, 
y  se  llevó ú su tu to r al ja rd ín  con A urelia y  Lorenza. 
La ta rd e  estaba h e rm o sa ; un rayo  de sol iluminaba 
los tejados vecinos y  term inaba en las cim eras de los 
piálanos; los rosales, los geráneos y  o tras p lan tas em ­
balsam adas, sacudiendo sus gotas an aca rad as , en tre ­
gaban  al a ire  m s  p enetran tes  olores; la atm ósfera e s ­
tab a  llena de  esos vagos a ro m a s , esos álitos tem pla­
dos que rogocijan á  los viejos y disponen á  los jó v e ­
nes á  la contem plación y  al am or.

Julio hab ía  hecho un brillante informe la víspera 
con legitim o éxito , y  Mr, M arbeau, m as espansivo 
que  de costum bre, le anunciaba p a ra  un porvenir 
próxim o la recom pensa  do sus trabajos. A  cada  una 
de estas pa lab ras anim adoras Julio D aruel, exaltado  
po r a((uellas prim eras felicidades, volvia sus m iradas 
a  A urelia como p a ra  decirle que en ella soia estaba 
el secre to  de suS triunfos y  de sus esperanzas. Ella
tam bién lo m iraba involuntariam ente, y  se  p reg u n ­
ta b a  si e ra  aquel el mismo hom bre que había visto en 
o tro  tiem po taciturno y  pensativo , con ia frente baja 
y  la m irada apag ad a . Estos delieiosqs asom bros de un 
alm a virginal, sintiéndose gradualm ente ab rir  a una 
v ida nueva, daban  á  la belleza de  M adlle. de E rm an-

suUado que tantos perjuicios ha de evitar al comer­cio, y  tantas ventajas debe producir al comercio mismo y á la renta de correos.Debemos suponer que las medidas adoptadas pa­ra conseguirlo, habrán sido ya del tiempo del se­ñor Ordoñez, y  en este concepto nos hacemos un deber de manifestar nuestra gratitud á dicho señor, en quien, si diferencias en la cuestión política nos hacen ver un adversario, no podemos menos de re­conocer las recomendables prendas de uii buen de­seo poco común y de un celo que, desgraciadamen­te tiene pocos imitadores, cuando se trata dej ser- cio púbiieo.
A cerca  de  la cuesliou de ferro-carriles que tanto 

lam a hoy la a leación  p ú b lica , leem os a y e r  en un 
periódico lo siguiente:

fi-'^hia asegurado  en 
publicarse de un m om en- 

10 a  otro un decreto  decla rando  caducadas todas las 
concesiones provisionales de cam inos de h ierro , ó se­
ñaladam ente  la d e  A lar á  Valladoiid y Búríros. con- 
tmuacion de (a linea de S an tan d er. Ya fuesci'alsa esta 

1?® gestiones do los rep resen tan tes  de 
logrado patentizar al m inistro de 

com ento  las consecuencias que podria  tener sem e-
j  obora cuando m e­

nos esta  ap lazada.
» ó p e sa r de  cuanto  

hem os v isto , que tal acto  pueda ten er lu g a r: seria 
el m as lam cnlabie do cuantos h ab ría  com etido el g o ­
bierno en m ate ria  de  cam inos de  h ie r r o , y  podria 
s e r  un golpe m as te rrib le  aun que la historia del fe r-  
ro -c a rn l de  A lm a n sa , pura los capitales estran je ros 
necesarios a  la construcción de estas obras en Espa­
ña* ¿(Jue se d iría  aquí y  en In g la te rra , si p a ra  pro 
teger los in te reses  del canal de Castilla , ó los de  la 
concesión hecha posterio rm en te  del camino del N or­
te ,  no sQ perm itiese á la em p resa  respetab le  de  A lar 
concluir su camino en Valladoiid? Porque téngase  en 
cuenta que la  consecuencia fatal y  necesaria  de  esto 
sen a  que lanipoeo se haría  el fo rro -carril desde San­
tan d er a  A la r : 'es d e c i r , la única em presa  de  esta  
Cl.asfi^qiiíiJjagta el día ha contado en E spaña con 
verdaderos eHpiüflcs estran jeros y con elem entos de 
porven ir.

E s ta  cuestión y  la del'Ví*>5ítáo del fc rró -ca rrird o l 
J-wLc, in tiinam ente. relaciom iá 'ib  serán  objeto du un 

etenido estudio por niio.slra paN^* ísin que sea nues­
tro animo oponer el m enor obsiucol o fl [oda em pr'csá 
ac  e sia  clase q u ecu e i.teco n  verd ad ero s  eiénh^''tos de 
v ida,_esdcber de  toda la p rensa em pezar á pre^‘5n
d u S e ' í m .  li u que ped. ia con-^ C ir le  lina hobrp i„ ,
M adrid en e í ano fa ta ldo  184(3 y 1S47, cuando las s o ­
ciedades anónim as.»

Las últim as noticias de los Estados-U nidos anuncian 
la división que ha  surgido en el seno del partido  de­
m ocrático, que parecía  tan unido, sobre  la cuestión de 
la presidencia. La fracción de  esto partido conocida 
con el nom bre de freesoilers, osio e s , ia que p retende 
que  los E stados libres no puedan se r responsables 
nunca de las consecuencias que la esclavitud aca rre a  
en los E stados del Sud, l u  convocado una convención 
que se reunió en P ittsburgo  , y  ha  nom brado candida­
tos para  ia presidencia á  MM. H ale y  Ju licn , en or-osi- 
cion a  los candidatos elegidos en la convención de  B al­
tim ore, la cual había garantizado en su p rogram a el 
m antenim iento de  la le y  que perm ite  eii los E stados 
ibres la busca de  los esclavos fugitivos.. Este es segu- 
Iram ente uu golpe d ad o  á  la cand ida tu ra  del g enera l 
P ie rce ; pero  no debo cau sa r á e ste  g ran  tem or el 
acuerdo  de e sta  fracción dem ocrática , pues, como se 
sabe , no es  todavía m uy considerable.

P o r o tra  p a r te , la  cand idatura  de Mr. W eb ste r, fa­
vorecida po r la cuestión de las p esq u e ría s , en que  el 
actual m inistro ha  tom ado una p a rle  tan  activa, hace 
cada dia nuevos prosélitos con perjuicio de la dcl g e ­
nera l R ott, que cada c ía  tiene m enos probabilidades 
de éx ito .

cey  mí ca rác te r tan en can tad o r, que el mismo raon- 
sieur M arbeau quedó sorprendido, y  que Lorenza, ce- 
diendo de  repen te  á  un m ovimiento de  cuya  fran ­
queza no podía d u d arse , esclam ó con una g raciosa 
vivacidad;— .qQué herm osa e re s , A urelia!»— «¡Y tú, 
L o ren za , qué m ala eres!»  m urm uró A urelia , echán­
d o se , p a ra  ocu ltar su ru b o r ,  en los brazos de su
am iga.

A l vo lver una calle de árboles, M adlle. de  E rm an ­
cey  díó un grito  de 'gozo; acababa  de  descub rir á  su 
m ad re  q u e , no habiéndola encontrado en el locutorio, 
se había dirigido hacia el ja rd ín . La llegada de Mine, dé 
E rm ancey  en aquel m om ento le pareció  el com ple­
m ento y  como la consagración de  su felicidad; le pa­
reció que el ángel d e  su g u a rd a  se  ia enviaba p a ra  
que  pudiese ab razar, de  una so la m irada, todo lo que 
ella am aba, y  que su  piedad fllial conipartie.se su co ­
razón con sus nuevas te rn u ras; estaba  tan  conmovi­
da  que no observó prim ero  que á la  v ista de  Mr. M ar­
beau , su m adre se  había estrem ecido y  había detenido 
su paso. E sta  turbación no duró  m as que un instante; 
M m e. de  E rm ancey  se adelantó  sin vacilación y  sé 
acercó  ai grupo, p reced ida  de  su hija, que había cor­
rido á su  encuentro , y  que la tenia todav ía  de la raa ■ 
aa* «M adre mia, es  M r. M a rb e a u , consejero en el 
tribunal re a l y  tu to r de  Lorenza;»  djjo prcscntáiidóle 
al viejo m agistrado.

— H ace mucho tiem po que tengo el honor de co­
nocer á  e sta  s e ñ o ra ,  contestó  e ste  con m ucha 
frialdad.

Mino, de  E rm ancey  lo saludó con c ie rta  reserva; 
intentó decir algunas p a lab ras; A urelia lo cotiLcs- 
tó; pero  el gozo se  hab ia  in te r ru m p id o e n tr e  aque­
llas alm as tan un idas, tan  apasionadas hacia un mo­
m en to , acababa de d e tenerse  ó de rom perse  algo. 
M r. M arbeau habia vuelto á tom ar su actitud im po- 
jiciiLe y  s e v e ra , como si se  tra ta se  de  ju z g a r á  un 
crim inal; Julio estaba preocupado , taeilurno y  co n ­
tra riad o . Lorenza sola contem plaba con ojo ávido

En cuanto á  e sta  cuestión c a Ja  vez se  observa m as 
calm a, y  por am bas partes  se  hace todo lo posible p a ra  
Ilegal á  un resu ltado  satisfactorio. Los com andantes 
de los guarda-pescas ingleses no han hecho  nuevas 
p resas , y  se  contentan solo con h ace r levar ancla á 
los pescadores am ericanos que encuen tran  en la zona 
prohibida; y  el com odoro am ericano P o rry  p rocura  
conservar buena arm onía con las au to ridades inglesas 
de  N ueva-B runsw ick, que lo reciben  con las m ayores 
m uestras de atención.

A y e r  recibim os la siguiente ca r ta  de  uno de n u es­
tros am igos residen te  en la G ranja:

“Me piden V ds. noiicias de  la Granja. A llá van fres­
cas ; inas frescas que sus celebrados ja rd in e s , don­
de en estos d ias hace  Febo de las su y as , dándonos 
con sus bruscas en tradas y  salidas, brom as que ab o - 
c n o rn a n , em pezando po r estornudos y  rem atando 
en tabardillos.

A y er de m añana obsequió a sus am igos con un a l­
m uerzo cam p estre  el señ o r m arqués de M iraflores, 
quien libre de  los cuidados de la diplomacia y  exento  
de las azarosas inquicliiiles inseparables de las c a r -  
te ra s  m inisteriales , puede ya ded icarse  con holgura 
a  la vida apacible del ciudadano'pacífico, y  estender 
a deudos y  conocidos los agrados y  p laceres que la 
riqueza y  el buen gusto  proporcionan.

E ran  de la  p a rtid a , en tre  o tras y  o tros, el S r. B er­
trán  de Lis y  su suñora, la duquesa de  V eragua, los 
duques de Tam am es, y  las m arquesas de  C am pover- 
de y  de  V allgornera. Celebróse a leg rem ente  el a r is ­
tocrático gaudcamm  cu las acostum bradas orillas del 
yocuiglero Balsaiii, y  term inó con un escogido brindis 
im provisado p o r el señ o r m arqués do M iraflores á  la 
aniablc m arquesa  de  C am poverdo, cuyo santo p re ­
sidia al dia y d la  fiesta. P rese  icié de lejos e s ta  úlli- 
iiju parto .

P or la noche se rcprc.sentó en el tea tro  la zarzuela 
titulada, y  con razón, rri&iílaciones. V e rJad e ram em e  
que d e l'c  am arg ar la existencia do sus au to res  cuan­
do vuelvan en si. "Tocó en los interm edios la flauta el 
profesor V ille ti, e jecutando las difíciles variaciones 
de Tulon, y  o tras no menos difíciles, pero  mas bellas, 
eompuesLas so b re  motivos de  la Lucrecia.

Cómo locó, no es del caso decirlo, tocando nues­
tro  conocido com patriota; ni d mi, profano, incumbe 
analizarlo. P ero  un a ris tó cra ta , uii sen ad o r del mun­
do filartnónico, que so dignó deroger h asta  el punto 
do dii'igirmo la pa labra, á  mí, pária en e sta  y  o tias 
varias tierras, condensó todas las criticas posibles 
acerca  de  Villeti en este  lacónica frase: «Es este 
hom bre en la flau ta  g im nasta esforzado y  dulce ru i-  
ser-n r: cualidades que do ordinario  andan  d iv o r- 
uia(lao.>-Por'ió".góá.’“pJe á  la orquesta , acomjjañó al inaes- iru como la pupul'Kidad a ciertos ministros; y por lo que hace al púbiieo, di.scüípuO'5-fi.Oí: entusiasmo, pero culpable por su inoportunidad, no contento"cori aplaudir ú su debido tiempo, como Dios manda, des­mandóse mas de una vez , .ahogando en bravos y  palmadas delicadísimos acentos déla fantasía Luere- ciana.

H oy ha tenido lugar o tra  espedicion d e  cam po á  
la magiiílica posesión de  A lfaro , adonde el señ o r d u ­
que de T am am es, p ro p ie ta rio , ha  convidado con un 
delicado alm uerzo á  sus am igos res id en tes  en  la 
G ranja.

Dicen que ia jo rn ad a  de  la có rte  da  fin el 18. A ña­
den  q u eau n  untes concluirá la m inisterial dcl S r. R ey ­
noso. A si, amigo mió, nunca lograrem os nada  bueno en 
e ste  pais desgraciado . S i el S r. Reinoso se  aleja  del 
p o d e r , habrem os de lam en tar una nueva decepción 
los que ansiam os la prosperidad  de la p a tria , cim en­
tad a , á  no d u d a rlo , en las \ ia s  ferradas, aun m a y o r­
m ente que en las acuáticas.

Por la ta rd e  seguim os ios hab itan tes de  la G ranja 
acudiendo ú los ejercicios y  asam bleas del regim iealo 
de  la Princesa. No me perm ite  lo avanzado de  la hora 
ocuparm e de las m aniobras que coa tan ta  perfección 
e jecu ta  diariam ente, ni de su preciso y  aco inpasad i- 
bimo manejo del arm a, fuera  de  voces, q u e  hace la  
desesperación  de c u an to s , á  p e sa r de  sus esfuer­
zos, no han  logrado aun im itarlo , ni del e s ta ­
do de disciplina y  brillantez que constituyen á  este 
c u a tro , m odelo de regim ientos. Méritos son estos pura 
tra tados dcs|)acio , y  lo haré  en b reve , conteiuán- 
dom e hoy con decir á  V d s . , que  si á  su coronel b ri­
gad ier es cierto que le dán  la faja, pocas h ab rá  en el

aquella  m ujer jó v en  todav ía , cuya  altiva fren te  y  cu ­
y a  m irada de  fuego anunciaban facultades em inentes. 
L a  conversación so sostuvo con dificultad po r algunos 
momentos; luego, Mr, M arbeau hizo una señal á  Ju ­
lio, y  haciendo una ligera inclinación sin desp render­
se  de  su a ire  seco y  g la c ia l, se  m archó con el joven . 
Un m om ento después, M m e. de  E rm ancey  se  despi­
dió d e  su hija , ab razándo la  con una energ ía  convul­
siva, como si le janas tem pestades se  desp ertasen  s ú ­
b itam ente  en ella. L orenza y  A urelia  s e  quedaron  
solas, las dos tam bién  tristes  y  abatidas. ¿P ero  qué 
habia sucedido? ¿Qué génio maléfico habia venido á  
ro b a r la espansion y  el gozo de  los corazones? A u re ­
lia lo ignoraba ; acaso Lorenza se  lo hu b ie ra  po lido 
decir ; pero no se  lo dijo , y  A urelia no se  a trev ió  á 
p regun társelo .

i v .

Algunos dias después de la escena que acabam os 
de  refe rir, M me. A ubert m andó subir á  M adlle. de  • r- 
m ancoy á su cu arto .— Mi querida  niña, le dijo con 
tono afectuoso y  g rav e , sen taos cerca  de  m í; es m e­
n este r que hablem os.

A urelia  obedeció en silencio. M m e. A u b e rt con­
tinuó:

— H ace seis años que estáis en mi casa ; co n stan te ­
m ente os he  tra tado  como á  una hija; os lo puedo de* 
cir hoy  sin tem or de  inspiraros presunción, en mi la r­
g a  c a r re ra  no he  encontrado nadie que m e h a y a  in*» 
Lcresado tan to  com o v o s .. . .  F u e ra  de  una  so ia c ir- 
euiistancia que llevaba ¡ay! su  escusa consigo, no me 
habéis dado un solo m otivo de  queja. Os am o y  m e ­
rezco que m e am é is .... A u re lia , ¿leneis confianza 
en mí?

— Como en mi m ad re , contestó  la jóven .
La directora a rrugó  las cejas, como si e s ta  con tes­

tación en los labios de  M adile. de  E rm an cey  no fuese 
en teram ente  bastan te  p a ra  aseg u ra rla ; p e ro  la miró, 
com prendió que la pobre iiiña liabia querido e sp resa r
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El D iario  E spañol, de !Setiem])re de 1852.ejórciio tejidas de mas claros y mayores mereci­miento'-'.»Eu su lugar correspoiidiciilc publicamos el último 
Boletín  Comercial de la Habana, recibido por el cor­reo de antea de ayer.

La Gaceta no contiene ayer ninguna disposición ofi­cial de importancia.El gobernador capitán general de la isla de Cuba, en 4 de agosto próximo pasado, participa que en lo­do el territorio de su mando continúa gozándose déla mas completa tranquilidad.Hace dias anunciamos una reunión provincial que deSia verificarse en Murcia para tratar de la cons­trucción de un camino de hierro de Cartagena hasta entroncar con el de Madrid en Albacete; estareunion se efectuó el dia 25 del actual, concurriendo á ella los alcaldes y representanlesde todos los ayuntamien­tos y mayores contribuyentes de la provincia, con po­deres en forma de sus respectivos pueblos para con­traer los compromisos necesarios, los comisionados por las juntas de comercio y sociedades económicas de amigos del pais, y la diputación provincial y consejo, presididos por el señor gobernador civil, D. Ildefonso López de Alcaraz. Presentáronse losrespectivos pode- -es y cartas de comisión; leyóen seguida elscñor gober­nador un bien redactado discurso paramanifestar lane- f.esidad en que se encontraba la provincia de coadyuvar á la realización de una obra que tantos beneficios debe proporcionarle; abrióse la sesión, y acepladoel pensa­miento de contribuir la provincia á la construcción dei ferro-carril, se procedió al nombramiento de una co­misión compuesta de un representante d  ̂ cada parti­do judicial, de las juntas de comercio y sociedades económicas, para que presentase el proyecto de la manera con que la provincia podía acometer la em­presa, Suspendiendo lasesion.que quedó aplazada pa­ra el dia siguiente.La comisión encargada de presentar el proyecto quedó constituida , en sesión, nombrando al escc- lentísimo scfior marqués de Camaclio para presiden­te, y secretario á D. Lope Gisbert. Presentáronse tres proyectos por los Sres. D . Eduardo Alarcon D. Mariano Cobos y JD. Lope Gisbert, cuyos pro’ yectos se refundieron en uno, que se presentó en la asamblea del dia siguiente como diclámen de la comi­sión, y fué aprobado tras una ligera discusión. Este proyecto se reduce á la formación de una compañía bajo las garantías de la provincia para la reunión de 30 müiones de reales, con cuya suma deberá empren­derse la construcción del camino desde el puerto de Cartagena hasta Ciezar, y un empréstito para la can­tidad que pudiese fallar, garantizando los intere­ses de estos capitales con los bienes de propios ó arbitrios que cada pueblo estableciese en su defecto, solicitando del gobierno de S . M. las autorizaciones necesarias al efecto, como igualmente la construcción dcl resto de la linca hasta Albacete. Procedióse al nombramiento de la comisión que debía representar á la provincia para este objeto , y resultaron elegidos por aclamación los mismos señores que componían la encargada de presentar el proyecto, la cual nombró a los señores marqués de Camacho, Barquero tine¿, Mancha, Alarcon, Gohna;.T> ’ Qjg_benpara que constltuycsep.‘/̂ -c■ olnJgJün ejecutiva cn- oargade  ̂ ■ ■ l̂ iilóVe'r la realización del proyecto.
SECCION DE TIBUN ALES.En el juzgado de primera instancia de las afueras de esta córte se está sustanciando una causa, digna de llamar la atención por el infame y alevoso crimen que le ha dado origen. Hé aquí la triste historia del suceso, que tomamos del Faro Nacional:«Celebrábase el dia 25 de junio último, en el inme­diato pueblo de Vicálvaro, por la cofradía ó herman­dad do San Juan, la festividad que todos los años se acostumbraba en honor de este santo, y en la que las gentes, entregadas ai regocijo, discurren por las ca­lles, acompañando á los comparsas de danzantes, que bailan y cantan en los parajes mas públicos y en las principales casas do la población.Habiendo llegado la danza a la casa en que vive e hermano mayor de la cofradía, con el objeto de obse­quiarle, bailando en su presencia, penetró en ella, en Ocasión en que varios vecinos del pueblo se hallaban alli bebiendo una limonada. Los danzantes exigieron á las personas que se encontraban en la sala que se retirasen á un lado para poder bailar corwnas des­ahogo, á cuya indicación amistosa todos cedieron con gusto, escepto un vecino, que ofreció una tenaz re­sistencia á retirarse, verificándolo al fin, sin que nadie

con sus palabras su suprema confianza, y profunda­mente enternecida, le tendió una mano que Aurelia conserv(’) en las suyas durante el resto de la con­versación*—Bien, mi querida amigaj prosiguió,* sin embargo, tengo el derecho de quejarme; una hija no debe tener secreto para su madre,, y ya hace algún tiempo que tenéis uno*.*. ¡Me ha sido preciso adivinarlo!—jUn secreto! dijo Aurelia ruborizándose*—Sí,.un secreto: Julio Dargcl os ama; ¿y vos, Au íeíia, lo amais? Respondedme como si os interrogase ■ Vuestra misma conciencia y vuestro corazón.Madlle; de Ermancey bajó los ojos, se recogió un instante; y luego contestó en vo¿ baja:—No,lo sé .;.. Si yo hubiese estado segura de qiiC era asi, me parece que os lo hubiera dicho*—Oslo agradezco; pero eso no es responder catc- ■ góricamente: pensad én que exijo una contestación completa.—Pues bien, repuso Aurelia con calma, creo qUe Seria feliz con Mr* Julio. Hay principalmente en esto una idea que me es muy agradable: la buena influen­cia que puedo tener en su destino, el ánimo que po­dría darle mi afecto y Contribuir á que pudiese con­seguir el objeto de su ambición y de sus trabajos*—Esos son muy buenos sentimientos, y aunque las almas entusiastas sean muchas veces víctimas de ellos, no tengo la fuerza de reprenderos. Digo mas; os vería con gusto casada con Julio Daruel. Este jo­ven ha comprendido que tiene que hacer su fortuna; está bien educado; es de. una buena familia de toga; tiene instrucción y talento; dentro de poco tendrá un estado 5ério.y honroso, que á falta deseducciones brillantes , lleva al menos consigo garantías seguras de consideración y aprecio. Para vos, Aurelia, para vos, como para cualquiera otra , un marido tal como este, una posición como la que él os daría en el mun­do, me parecen muy deseables. Pero al fin, hija mia, la vida positiva tiene sus exigencias ; no se casa una

pudiera apercibirse del sinicslro proyecto que el ge­nio del mal había infundido en su alma en aquel mo­mento.Al pô o de retirarse el, espresado vecino, viósele entrar de nuevo en la habitación en que todos baila­ban alegremente, haciendo el mismo ademan de lo­mar también parte con sus movimientos en el rego­cijo que alli reinaba. Mas repentina é inesperada­mente se dirige á uno de los danzantes sin hablar pa­labra , y sacando una enorme navaja, le atraviesa con ella el costado izquierdo, dejándolo muerto en el acto. Al grito del infeliz acudió su esposa que se ha­llaba presente, recogiendo en sus brazos ásu marido, y cayendo entrambos al suelo, este sin vida, y aque­lla acometida de un accidente, causado por el dolor y la sorpresa. La mujer del asesinado tan alevosa­mente, y sin que hubiera precedido la menor provo­cación, se hallaba embarazada de algunos meses, y ofrecía el espectáculo mas desgarrador y horrible el ver á la víctima tendida en el suelo, teniendo debajo, cogida con sus brazos y regándola con su sangre, á su accidentada esposa, sobre la cual había caído. Alli seveia que el puñal asesino había sacrificado tres víctimas de un solo golpe; al hombre , á su infeliz compañera y á la inocente criatura que llevaba en sus entrañas.Pasado el primer momento del horror que se apo­deró de todos los que presenciaron el ciimen, se di­rigieron unos á socorrer, aunque inútilmente, al he­rido, y á levantar á su desdichada esposa del sucio, y otros á prender al asesino, no sin haber arrostrado algup peligro, por la resistencia que hizo, cortando á un vecino los dedos de la mano con la navaja que te­nia empuñada, sin querer soltarla.Constituido en prisión el reo , y habiendo declara­do sobre su criminalidad gran número de testigos, se ha instruido la causa con la mayor inteligencia y con la actividad posible por el señor juez de las afue­ras de esta capital, hallándose hoy en plonario y en estado de defensa.La viuda de la víctima se ha mostrado parte en el proceso , bajo la dirección del licenciado Sr. D. Vi­cente Verdugo, quien, en un enérgico y sentido es­crito de acusación, ha solicitado la última pena con­tra ci asesino*El promotor fiscal del juzgado, Sr. Rubio de. Tor­res, ha presentado también su escj’ito de acusación, calificando el delito de homicidio con premeditación y alevosía, y solicitando asimismo la última pena con­tra el reo, conforme al caso primero del art. 333 del Código penal.Tal es el estado que tiene hoy este proceso, que es una página mas de sangre sobre las muchas que nos obliga á escribir diariamente la horrible crónica de nuestra justicia criminal.»
EX yiEiV  DE L 1  PUENSA.

El Constitucional se iameola de que el gobierno no haya encontrado otro medio pai-a '^slenainaf ias cuadrillas de bandidos que . asoían algunas provin­cias de España, que el, de autorizar á tos capitanes generales para que declaren en eslado escepcional los territorios en., que pululen dichos criminales. E l 
Consltlucional eree que esta medida será insuficiente riiientr^e-^se alivíela miseria pública, mientras no ae cierren las escuelas del crimen y de la inmorali­dad, haciendo cesar los estímulos del contrabando,mienlras los pueblos no recobren cierta independen- üid., la pciaeuuuioii ue IOS criminales sea mas eficaz, mas rápida la administración de justicia, y mas pro­tectora que ofensiva la influencia del poder cen­tral.

E i H e r a ld o , aunque aplaude la disposición in­dicada , hace cargos al gobierno porque habien­do heredado una situación segura y pacífica, no ha sabido sostenerla, dando lugar á que el cri­men haya llegado á su apogeo en nuestro pais, sm que para ello pueda alegarse ninguna de ias causas que se conocen como originarias de una desmorali­zación tan completa.En otro artículo, refiriéndose. al nombramiento que se ha hecho de una comisión para que dé su dictiimen científico acerca del trazado que debe lle­var el camino de hierro deí Norte, dice entre otras, las palabras siguientes:«‘Mucho celebi amos que con mejor acuerdo que al principio, el gobierno haya puesto á raya el entusias­mo a gun tanto exagerado del Sn. Reynoso, que no dudamos lleve con paciencia su derrota, si reflexiona que el indefectible proyecto que se le atribuye, me­reció una reprobación tan unánime que solo es com­parable con la que ha subido el desventurado con­trato de latinea de Aranjuez; y ,  pluguiera al cielo que á la manera que se ha retrocedido hasta volver al buen terreno en la cuestión del camino del Norte, otro tanto se hiciera en la del de Aranjuez, porque asi se ahorrarían al pais por de pronto algunos millo­nes, y en adelante conflictos y desastres, que por mas que redunden en descrédito de nuestros adversarios á toda costa quisiéramos se evitasen. *dando paseos por el jardín , sin otra aprobación que la de una cabeza novclasca como Lorenza, ó de una amiga vieja como y o .... Necesitáis otra cosa.... ne­cesitáis....—El consentimiento de mi madre, interrumpió Madlle* de Ermancey.-^Sí, de vuestra madre, y luego.... de otra perso­na; pero por el momento, no es<de eso do lo que se trata* Ya sabéis que Julio Daruel tiene un tutor, de quien depende, en gran parte, sus adelantos y su for­tuna. Mr. Marbeau acaba de enviarme á decir que está un poco indispuesto, y me suplica que vaya á verlo hoy y que os Heve á vos.... ¿qué decís?—Estoy á sus órdenes y á las vuestras, contestó Aiirélia , que al nombre de Mr. Marbeau sintió una vaga y dolorosa emoción»-^Pues bien, hija mia, nos esperan; el carruiye está abajo, vamos á partir al momento.—¡Pero.... ya!*., murmuró la joven.—¿Teneis miedo? repuso Mino. Aubert esforzándo­se por sonreírse; tranquilizaos, Mr. Marbeau oculta)ajosus maneras adustas una verdadera bondad. Lehablaremos con franqueza, y no es hombre que nos afligirá sin necesidad.Una hora después, Mme. Aubert y Madlle. de Er­mancey entraban en casa de Mr. Marbeau. Este ocû  )aba en la calle de Santo Domingo un vasto departa­mento en el fondodcl palio, de un aspeclp grandioso y Tiste, Al subir jla escalera Aurelia esperimenlaba una sensación semejante á la que le habia causado el mismo Mr. Marbeau la primera vez que lo había visto. «¿Hay acaso, pensaba, en el alma ó en la me­moria, afinidades secretas, imágenes dormidas queso despiertan alaspeclo de una cara desconocida, de una casa donde no se ha entrado jamás?» Esta impresión confusa la perseguía hasta que estuvo en presencia del viejo magistrado, á quien encontraron sentado en su gabinete*Saludó á Aurelia con bondad, á Mme. Aubert con

Antes de concluir no podemos menos do observar la perseverancia con que en tCspaña se si;¡iuo el siste­ma do acabar las cosas precisamente por donde de­bían haberse empezado. Antes de formar ningún pro­yecto; antes de emprender el señor ministro de Fo mentó un viaje que cuando menos fué inútil, porque de nada servia que recorriese hasta el último rincón del territorio no poseyendo los conocimientos espe­ciales que para idear el trazado se requieren, proce­día el nombramiento de la comisión que al cabo ha venido á hacerse, y de este modo, ni el Sr. Reynoso hubiera tenido que pasar por el trance de ver desva­necidas cual humo vano sus doradas ilusiones, ni se habría dado lugar á que, con razón, se digese de nosotros que nos rehusó la Providencia el don de buen gobierno.»La N ación  hace observar la insistencia con que el gobierno desechó el nombramiento, cuando era oportuno, de la comisión facultativa que lo ilus­trase sobre los importantes proyectos de ferro-car­riles (|ue se meditaban, para venir ahora á pedir un crédito de un millón para los estudios de cami­nos que se han abierto hacé dias, y  confesar en el último decreto sobre el de Alm ansa, que no se sabe aun si la línea debe ir á Cartagena ó deberá ir á Alicante.«En resúmen, dice nuestro colega, legislase un dia y otro dia sobre caminos de hierro, se tiran trazos al Norte ó al Mediterráneo, se hacen con­cesiones sin licitación y á precios gracios imente lija­dos, y con esto se cree que ya está satisfecho el de­seo del pais, que ya se hizo en obsequio de la opinión lodo lo que la Opinión reclama en estos tiempos. Es­to es un error; cuando se hace mal lo que podía ha­cerse bien, no se consigue mas que fabricar al aire como et que construye soberbios edificios sin cimien­tos; no se consigue mas que gastar supéi fluamcnte lo poco que hay, y cansar estérilmente las fuerzas que debían emplearse en producir felices resultados ; no se consigue mus que esponernos á que llegue un dia en que m leugamus caminos de hierro por cuenta del Estado, y ni haya ánimos en nadie para comprome­ter su fortuna en empresas de esta especie.E l Clam or  combate la real orden publicada en la 
Gaceta de antes de ayer, por la cual se autoriza en algunas proviuclas el estado escepcional, con el fin de eslermiuar los salteadores, pues que considera que en un gobierno representativo todo debe hallarse re­glado por la ley, asi las atribuciones de los pode­res constituidos, como el modo de ejercerlas, á íiu de no dar ocasión á ia arbitrariedad. Después de algunas otras reflexiones, el diario progresista se espreia del modo siguiente:«Si hubiera ministeriales, les formaríamos un dile­ma del que no saldrían bien librados sus patronos. ¿La real órden del día 3b, se ajusta ó no al tenor de las leyes? Si es conforme á los preceptos, el ministe­rio no ha debido espediría, porque entonces patentiza el descuido y apatía de sus agentes, que tiene medios sobrados para impedir y  castigar. Si se confiesa que está en pugna con ellos, viene á reconocerse que et gobierno comete una ilegalidad ó ejecuta un acto pa­ra el que carece de facultades.Y esto es lo cierto. El ministerio, según la car-f  ̂ d 1845, no puede privar de su fuero legitimo, ni poner á ningún español lucra del derecho común,Las leyes también, no ios minislros, son las que de­terminan los tribunales y juzgados que debe haber, !a Organización de cada ujio, sus facultades y el modo de ejercerlas. Hé aquilos cánones del código de 1845, cuya viulacionproduciria la nulidad del poder judicial, la omnipotencia de* ejecutivo, la falta de toda seguri­dad para lus personas, bi ellos favorecen la impuni­dad, si escluyen las medidas represivas que puede exigir 1o grave é intenso del daño, abierto tiene el mi­nisterio el camino para proponer a las Corles todas las reformas que en su concepto exijan las circunstan­cias, y cuando sean voladas legítimamente y se con­viertan en leyes mediante la sanción de la Corona, «nAoJa aaf.üíiiia un m*ijcafiion, sin conflictos de ninguna especie.»L a E sp a ñ a  hace algunas consideraciones sobre el cuadro general del comercio publicado por la direc- ciou de aduauas.

Guerrazzi se lia impresionado tanto, dice el R i -  
sorgim ento, que ha sido atacado de unas convulsio­nes que lo han postrado en cam a, por lo cual se babia prorogado la vista de la causa al 26 de agosto.Añade el mismo periódico que las revelaciones que puedan resultar del proceso no serian favora­bles á ningún partido, y podrían ser fatales á todos. IN G LA T ER R A .Los fondos ingleses siguen presentando la misma firmeza; pero en estos últimos dias se habían hecho pocas operaciones en la bolsa de Londres, lo cual se atribula á la ausencia de la capital de un gran nú­mero de especuladores.ALEM AN IA.El D ia rio  de F r a n c fo r t  del 28 de agosto. anuncia. la vuelta del emperador de Yschl á Viena para el 4 de este mes, debiendo salir el 28 del misniQ p.ava Agram.La princesa de Wasa y  su hija la princesa Garó- lina habían partido de Yschl para la Moravia., -bj> a El 26 de agosto tuvieron una reunión en Berlín los ministros y  sus secretarios de Eslado, los éons^, jeros y los plenipotenciarios que se ocupan dejos asuntos del Zollverein. ‘Según anuncia un periódico, ia conférencia de los sacerdotes católicos, que debe tener lugar én Colonia para deliberar sobre lo que ha de acordar­se contra las medidas del gobierno, se compondrá, no solo de los de Colonia, sino de todos los prelados prusianos.El príncipe de Prusia se ocupa de los intereses de las clases obreras. Ademas de protejer una so­ciedad que tiene por objeto proporcionar habitacio­nes cómodas y s.anas á los obreros, está á la cabe za de otra sociedad para procurar habitaciones para familias pertenecientes á laclase obrera.

C O im E ü  ESTiU N JEllO *

FRANGÍA.Los periódicos de París son del 50 de agosto.E l M onitor  desoiiente la uolicia dada por algunos periódicos sobre la escasez de la cosecha de cerea­les del presente año en Francia, la cual, según el periódico oficial, es igual por término medio á la*de un ano ordinario,  y aun superior en algunos de­partamentos que suministran una uraii cantidad de cereales que se consumen en Francia.Por decreto del presidente quedan admitidos á comercio en Francia los aceites del condado de Niza, con los derechos fijados en el tratado celebra­do con Cerdeña. IT A L IA .Las publicaciones de Pigli y Monlanelli han sor- prendiüo á jueces y  á  acusados en la causa de Guerrazzi. Los acusados contaban con el favor po­pular; pero estos escritos han presentado bajo un aspecto poco lisonjero sus manejos en la época de revolución loscana.
deferencia; pero era fácil de adivinar que lo preocu­paba un pensamiento desagradable.—Señorita, dijo después de las primeras frases de urbanidad; yo hubiera sido el que debiera haber ido a vuestra casa; perdonad mi indiscreción en atención á mi mala salud y á mi edad. Si me he permitido este olvido aparente de las conveniencias mundanas, es porque las circunstancias lo exigían.... Julio Darue- me lo ha dicho todo.Entonces sabréis, caballero, jepuso vivamente Mme. Aubert, que esta amable niña no ha cedido a uno de esos arranques novelescos que merecerian mi desaprobación y la vuestra. Sabréis que lo que quiere, lo que espera, es consagr arse á Mr. Da­ruel, hacerle el camino mas fácil y  mas suave yen­do ásu lado, ofrecerle ¡aquello de que tiene nece­sidad todo hombre do corazón al entrar en una car­rera llena de dificultr^des; una mano amiga que lo sostenga, que le cn.señe el camino y  que le ayude á llegar á él.—¡Ay! lodo eso es también una novela, repuso Iristemcnto M r. Marbeau.Se detuvo un instante como abrumado de lo que iba á decir; luego, asegurando su voz y  volviéndose á Aurelia;-*¿No Sse engaña Mme. Aubert? le dijo; ¿son esos Verdader amente los sentimientos que abrigáis para con M r, Daruel?—Sí. señor, respondió.—Pues bien.... perdonad mi ruda franqueza: el momento es demasiado solemne para que nos deten­gamos mas tiempo en el terreno de las ilusiones y las quimeras.... ¿Queréis ser un estímulo y  un ausiliar en el deslino de Mr. Daruel? seriáis un obstáculo. ¿Queréis acercarlo á su objeto? lo alejaríais de él. ¿Queréis ser sit ángel bueno? seríais su genio ma­léfico.—¡Oh, cabair.erol interrumpió Aurelia con un grito de dolor tan ve rdadero, que vibró hasta «n el alma de

CORREO DE ESPASA.

Según vemos en el D ia rio  M ercan til de Valencia, la  draga destinada á las obras de aquel puerto de- hia comenzar á funcionar en la playa inmediata al muelle el 1. ® del corriente. El objeto de estos tra­bajos es abrir uu canal destinado á guarecer los materiales de lim pia, que en gran escala se van reuniendo en el muelle. Según todas las probabilida­des, la inauguración formal de las obras se efectua­rá muy en breve, y asi que haya llegado el comple­mento del material que se espera con ansia. E l 51 fondeó otro buque con cargamento de efectos para dichas obras; los talleres están montados y dispues­tos á recibir el impulso del vapor; en cuarenta y ocho horas han llegado dos buques cargados de ma­terial.
La noticia de la concesión del ferro-carril de Já -  liva á Almansa, ha producido un alborozo inesplica- ble en aquella ciudad. Se dispararon infinidad de cohetes, y hubo vuelo general de campanas y víto­res de júbilo. Todas las cartas que hemos recibido de Jaliva están concebidas eu estos términos; to­das ellas .revelan el entusiasmo que reiua entre tos selabenses, y la mucha importancia que tiene para ellos la construcción del camino de hierro.E l D ia r io  M erca n til dá cuenta de haberse verifi­cado ia inauguración de la segunda sección del fer­ro-carril de Já liva  á Almansa.
Escriben de la frontera de Cataluña, que á princi­pios de la última semana se cubrieron de nieve, si bien que momentáneamente, algunos picos elevados. En el alto Pirineo ba sucedido otro tanto.
Se aseguraba en Rarcelona que ha sido preso el consignatario que entendió en elcargamenlo del bu­que Ju a n iío ,

De Segovia escriben que en Villacastin está pre­parada para recibir á S . M . la reina madre, la casa en que descansó Napoleón, y  que se aseguraba iria alli la Reina á recibir á su augusta madre. Antes de dejarla Granja, parece q u e S S . MM. piensan visitar áSegovia, pues la Reinaquierepresentarlapripcesa á este leal pueblo.También dicen de aquella ciudad que aun cuando todavía no ba de haberse resuelto la dirección que desde Madrid debe darse al ferro-carril del Norte por Valladolid, es indudable que se están practican­do estadios por pueblos próximos á Segovia. Ya pa­rece que los ingenieros están conformes en la posi­bilidad y en la grande conveniencia de que la línea haya de pasar por esta ciudad.
Llamamos la atención sobre la noticia de haber aparecido una partida de insurrectos, de que se dá

cuenta en la siguiente carta de Teruel, fecha del 30 qq^ publica uno de nuestros colegas; ’«Hace algunos dias que llama la atención en este y  pais la aparición de una partida de gente armada quo[ recorre los términos jurisdiccionales de Manzanera San Agustín, Aleólas y otros. ’Se dijo que esta partida se componía de siete hom-; bres, que debían ser ladrones ó contrabandistas; perol actualmente se sabe por diferentes conducios que no son ni lo uno ni lo otro.Que no son ladrones lo prueba el que no roban na-i da ni molestan á nadie; por el contrario, pagan cuanto loman en los pueblos y despoblados. fParece que dicha partida se va engrosando bastan-1 le, pues se asegura que consta ya de iOO hombres coii 5 caballos, un tambor y un corneta. *Es perseguida por diferentes partidas de tropa y guardia ci vil, y por los somatenes de los pueblos; pero hasta el dia ha podido eludir ia'persecución, subdivi™ ilieaitlrse en pequeños trozos, que se ocultan y apare- cen según les conviene.I Hace pocos dias hubo,en el pueblo de Aleólas co- k#5'hñoS‘20dlortibrbs, y áí iñhrcliar gritaron ¡V iv a  Ca- 
\ ,ib m a ii :6  . í ' i i  •! dperseguirla una partida de M  I Ti6rm)res; pero ha regresado ya con motivo del rele­vo de la guarnición.» i:i‘U>'.’ ■ —.I 'En Andalucía la preocupación escluSiva son lag partidas de ladrones. El general Martínez babia sa­lido de Málaga para ponerse en combinación con las autoridades de Ronda, Córdoba y Sevilla , y  activar la persecución de estos facinerosos.

. Los dias 23, 24 y 25. del pasado ha estado re­unido en Badajoz et consejo cié .guerra, .ordinario para ver y  fallar la causa monsÍruo»a de unos mil y  quinientos fólios formada á Sálustiabo Seco, veci- no de Castuera, en aquella provincia; él que con otros catorce individuos y tres mujeres fué acusado de varios robos; , han tenido ocupados largo tiempo en,sus defensas á 18 oficiales de la guarnición de dicha plaza.Las noticias de,Canarias ofrecen muy escaso in- teres. E l iVo/tbioío del dia 11 anuncia que había llegado al Puerto de Santa Cruz de Tenerife el va­por iiiá n sa re s , algo mas tarde de . la hora anunciada por haberse dirigido á la isla de Canaria, para dê  sembarcar eu ia ciudad de las Palmas al señor obispo de la diócesis, que conducía á su bordo, acompañado del deán de aquella santa iglesia, ' otras dignidades, canónigos y eclesiásticos de la misma.También desembarcó en dicha ciudad el juez de primera instancia nombrado para el partido de San- ta Cruz dé la Palma, con el objeto de prestar el juramento ante la audiencia, antes dé ¿asar á tomar posesión de su destino.Eu celebridad de la publicación oficial del rea decreto sobre puertos traucos, estuvo el pueblo de Santa Cruz iluminado toda ia noche deí 10. Se re­picaron las campanas, y la banda de música del ba talluQ de cazadores de Africa se situó en la plaa d é la  Constitución, locando escogidas piezas; la con­currencia al paseo, numerosa según costumbre, I fué mucho mas cou el motivo de esta celebridaí L a  sociedad de aficionados estuvo también tocam eu el palio del edificio dé la juulade comercio, des de donde se dirigió, acompañada de uu gran con curso, á las casas del capilau general, gobernado civil y señor sub-gobernador. 1
E l G ranadino  del 30 de agosto dá cuenta di nuevos crímenes. Dice asi;«El culcgial mas autiguo de este colegio cclesiásii co, salló de Granada hace poco en compaiiia de ul amigo suyo para el pueblo do Valor, de donde es na­tural, y serian íás doce de la noche cuando se enea- iiiuiaban después á Turón. Les salió un hombre qm le asestó ai colegial un balazo en el hombro izquierdo,Tres días después el secretario del ayuntamientó del mismo Valor, recibió otro balazo en ci vientre, aseguran que la herida es de mucha gravedad.Tauibicu pQj. jjj misma época, pero eu el imnediaío pueblo de Yator, un jóven de 18 anos estaba dur­miendo en las eras, y ic dieron un pistoletazo en e ojo izquierdo, que lo dejó muerto en el ablo.Debe llamar la atención de las autoridades esta re petición de crímenes, cuyos autores permanecen ig noradüs.»

PARTE O FICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta real familia continúan sin novedad en su importaiilí salud en el real sillo de San Ildefonso. i

aquel pálido anciano, é hizo subir á su frente un poco de color.—¡Oh! no, vos no.... ¡No seríais vos! prosiguió preci­pitadamente.... A vos os confiaría sin inquietud la fe­licidad de mi hijo, si lo tuviese.... Pero detrás de esa vida tan pura, hay otra.... ¿no lo sabéis?—Yo, G s c la m ó  Madlle. de Ermancey, no sé nada.—¿Es posible? repuso Mr. Marbeau en el colmo de la sorpresa, y dirigiéndose con aire de duda á Mme. Aubert,—Estoy segura de que no sabe nada, dijo esta con lágrimas en los ojos: ¡santa y sublimo ignorancia! ¡quién pudiera hacer que la conservase siempre!—Entonces, hija mía, mi misión para con vos es mas cruel todavía de lo que yo creía, continuó mon- sicur Maubreau, pues es necesario que os revele tris­tes secretos.... Pero antes miradme bien: ¿no os re­cuerda mi fisonomía ningún lejano recuerdo? ¿no me reconocéis absolutamente?—Aguardad.... Aguardad, respondió Aurelia es- lendieiido sps miradas por el gabinete, y como ilumi­nada de una luz súbita. Este gabinete de colgaduras grises, esos libros, esos papeles, esa chimenea de mármol negro, esos vestidos de luto..., ¡Sí, eso es, y ahora me esplico la emoción indefinible que habia sen- , lido á vuestra vista!... Aquí es donde he visto á mi padre por última vez: ¡vos fuisteis el que me pregun­tasteis si yo quería vivir con él ó con mí madre!—¡Sí, Aurelia! de esto hace ya diez años; yo fui al que vuestros padres escogieron por consejero y por árbitro. Yo, quien tuve la dicha de evitarles uno de esos golpes, cuyo escándalo aumenta la maligni­dad pública, y que abren entro dos corazones irrita­dos abismos intraspasables.Mr. y Mme. de Ermancey querinn los dos conservaros; querían hacer valer sus dcrejhos, recurrir á los tribunales , poner abogados unos enfrente de otros; era inevitable un pleito: en­tonces se me ocurrió la idea de apelar á vuestra de­cisión infantil. Hice que se comprometieran árespe-

MINISTEHIO DE FOMENTO.

Agricultura.«La Reina (Q, D. G.) ha .tenidô  á bien disponer p  se rceómícnde'álas dependencias d e  e s t e  ministerio
lar vuestra elección como un docrelo del cielo. Suce* dió lo que yo hubiera debido preveer. Entre la afee* cion tímida ¡ contenida, que se replegaba en si iniS” ma para ocultar sus heridas, y la ternura espausiva, brillante, que se manifestaba por trasportes ycar*’ cías, pobre niña, no podíais vacilar:Mine. doErman' cey triunfó.—Pero, interrumpió Aurelia con angustia, ¿por quí se separaban? ¿Eran desgraciados viviendo junios! ¿Mr. de Ermancey era acaso muy duro para con ® madre?—¡El! el mejor de los hombres, el corazón mas leal' el alma mas recta . . .—Pero al fin, caballero, para que so separase d! rai'mádre, era preciso que no la amase...,—La amaba^con pasión.... la amaba demasiado."' repusó Mr. Marbeau, á quien cada una de estas pala­bras parecía costar un doloroso esfuerzo; soiamen*̂  que no sabia comprenderla.—¡Comprenderla! dijo Aurelia, cuya dulce fisOfl(>' mia espresó un vivo, asombro.—Sí, esa es la pah^bra inventada por esas naturâ  lezas soberbias que se representan como superiores ̂  todo, para tener derecho de no sujetarse á nada- Cualquiera que rehúsa asociarse á las quimeras de su orgullo, cualquiera que no les ofrece sino un deslio® común, encerrado en el estrecho círculo de las aíe®' ciones honradas y de ios goces tranquilos, no es ca­paz de comprenderlas y no es digno do amarlas.-' ¿Podía permanecer Mme. de Ermancey sepultada cu el campo, cuando se abrían en su imaginación es* pléndida deslumbrantes horizontes, cuando oía ucu voz interior que le aconsejaba que volviese á conquiS' lar su independencia, y regresase á París para reí-* nar alli como soberana, soberana por !a belleza y talento? j  (Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



E l D iar io E spañol, v iernes S  ae  tvcnem bre de 1852.

a del 30,in en cslc inada que anzanera,iete hom- stas; pero )s que noroban nâ  an cuantolo bastan, hombres,3 tropa y blos; pero , subdivi- 1 y  apare.Icotas co. ¡ V iv a  Ca.•tida de 3C ’o del rele­
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la obra que con el título de D ic c io n a r io  e sta d ístico  . 
todos lo s p u eb lo s d e  E s p a ñ a  y  s u s  is la s  a d y a c e n te s , e tc  . ha publicado D. Rafuel Tamarit de Plaza. Es este li­bro de conocida utilidad, no solo por su método, sino porque presenta reunidos datos muy importantes pa­rala administración, que de otro modo seria preciso buscar en diversas obras, y qüe solo se enconlrarian después de prolijas indagaciones.De real orden lo digo á V . para su conocimiento. Dios guarde á V . muchos anos. San Ildefonso 30 de agosto de 1852.—Reynoso.—S r ....

GROlVICA DE PROVINCIAS,Dice el D i a r i o  d e  B a r c e l o n a  del 50.«Antes de ayer á las cuatro de la l^de vimos en­trar por la Puerta Nueva de esta ciud^ tres carros cargados de seronds, que supimos después con la ma­yor satisfacción contenían los papeles pertenecientes al antiguo,Consejo de Aragón, creado por D. Fer­nando el Católico, y ostinguido por D. Felipe V; los cuales, ú instancia de los Sres. Boforull padre é hijo, han sido remitidos de orden del gobierno del archivo general de Castilla en Simancas, al general de la co­rona de Aragón establecido en esta ciudad. Esta ad­quisición importiiiilísima para la historia de nuestro antiguo Pi incipado, y debido al incansable celo de los merfeionados Sres. de Bofarull, se halla depositada en el edificio de Santa Clara, esperando la agregación de los restantes papeles y doeumenlos que hoy día constituyen el celebrado arclúvo de nuestra antigua corona, que muy en breve deben ser trasladados á aquel magnífico y espacioso edificio..  — Un rico capitalista de Laujar (Granada) se en­caminó directamente ‘ en el meVeado á una tienda donde se vendían objetos de cáñamo; hizo la elección del cordel ĉ ue le agradaba, marchó en ¿eguida y  con él se ahorco.— Va á publicarse en Barcelona un periódico ti­tulado la L i d ,  que se ocupará eselusivamentp de todo lo que tertga relación con los espectáculos tauromá­quicos.—En el término de Lucena se han cometido en estos últimos dias varios robos de caballerías, entre los que se cuentan, según nuestro activo correspon­sal, el cometido con varias de Francisco Parejo, y el que tuvo lugar de madrugada con otras de la propie­dad de D. Francisco Arjona Gómez, en el rio que lla­man de la Villa.— Dice el C o r r e o  d e  A n d a l u c í a :«Ayer entró un amigo nuestro en cierta parroquia de esta capital, y á un monaguillo que le salió al en­cuentro, pregunto por quién estaban doblando: el chico le contestó que por una muerta que se había muerto en la feligresía.»»—El mismo periódico refiere lo siguiente:«Ayer á últi na hora se presentó Cn esta redacción el criado de una casa, pidiendo de parte de su amo el pedrónico qué tiene la enfermeá de la tiña. Quedá- monos mirándole con atención, hasta que viendo el pobre hombre nuestro asombro, la enmendó diciendo: —Sí señó; ma dicho que quiere el diario que salió yo no sé cuándo, que platicaba sobre la picaura é las papas.... vamos, démelosLé,que me voy.-Soltamos la risa á todo trapo, hasta que por fin, después de pre­guntas y repreguntas y aclaraciones, sacamos en lim­pio que lo que el criado quería era el último número del periódico en que se había hablado de la enferme­dad de las cepas ó de las viñas.»—En la G a c e ta  d e  l a  H a b a n a  del 28 de ju|io ha-* llamos las siguientes noticias teatrales:«Dos cartas de Nueva-York, recibidas por el. vapor 
N i n a ,  que entró el domingo en Charlesíonl y que he­mos tenido á la vista, nos pone en sitiig îón tío‘ poder dar algunas noticias artísticas que no desagradarán seguramente á nuestros lectores. Según dichas car­tas, la Sra. Bossio, que, según indicamos i)0 há mu­cho tiempo, había sido contratada'en eltóatro fie Co- vent-Garden de Londres, ha hechd en él ‘¿ú partiera salida, desempeñando la parle de Adina en la ópera de Donizzetli E l  E l i x i r  d ^ A ir ío r . El público lá-recibió muy bien, y ademas de colinarlá de aplausos le hizo repetir varios trozos.El tenor Bellini, conocido nuestro también', hhbia cantado por primera vez en ei teatro Real de la capi­tal inglesa desempeñando la^parte de.Hernani en,la partitura de Verdi del mismo nombré, .ñubiq-guslado y era aplaudido.El tenor Tamberlik y la prima idonna §olía Cruve- lli han escrito manifestando deseoB'ife avenir, á lá Ha­bana. El primero, contratado en SanPetersburgo para el próximo invierno, ofrece cantar en el teatro de Ta­cón en la temporada de 1853, siempre que se lo hagan proposiciones a cep ta b les} y otro tanto dice la célebre Cruvclli, que ha roto coraplelamciiteeonMr. Luinley, el empresario de CovenL-Garden. Con tales antece­dentes no será estraño que tengamos el gusto de aplaudir á estas dos notabilidades artísticas, aunque la condición de p ro p o sic io n e s  a cep ta b les podría ser un obstáculo, porque semejantes palabras en boca de artistas como la Cruvelliy Tamberlik significan la frio­lera de miles de pesos. En fin, dejemos al tiempo |lo que él solo puede aclarar.La Alboni, como ya digimos, no ha dado en Nue­va-York mas que dos conciertos. La célebre artista al ver el poco producto del último, había preferido des­cansar algún tiempo, para volver á la carga á fines de setiembre ó principios de octubre. Según parece le hacia falla un Mr. Barnhum que supiese poner en ejercicio las mil trompetas de la fama. Varemos si cuando baje la temperatura sube el entusiasmo Urico del público de Nueva-York.—Dice im periódico de Barcelona, que en la no­che del 20 del corriente volcó eu las inmediaciones de Marlorell uno de los ómnibus que'desde Igualada iba á aquella capital, resultando algunos heridos; co • mo el coche quedó bastante mal parado, y no era posible Cunlinuar el viaje, los pasajeros se dirigieron hacia una casa en la cual divisaron luz, á fin de pa­sar la noche y de dar los oportunos ausilios á los he­ridos; pusiéronse lodos en marcha precedidos de un reverendo eclesiástico, quien á causa de la oscuridad, cayó en un profundo barranco que cruzaba el cami­no que seguían; á pesar de la violencia del golpe, tuvo suficiente presencia de ánimo para avisar á los que seguían sus pasos, el peligro que les amenazaba.Esta desgracia, y otras muchas que frecuentemen­te suceden, son debidas al poco cumplimiento que so dá á las disposiciones de la autoridad, pues las empresas no vacilan en llenar los coches con mucha mas gente déla que naturalmente cabe; y aun no contentos con apretar á los viajeros del interior co­locan eu la imperial a cinco o seis personas, y habi­litan ademas para asientos el puesto del mayoral, el cual, teniendo no pocas veces que estar en pie se%e en la imposibilidad absoluta de guiar y dominar bien el tiro en los casos apurados.— La riqueza que posee nuestro pais en materia de aguas minerales, es verdaderamente prodigiosa. Todos los dias se hacen nuevos descubrimientos que vienen á aumentar el número de los muchos y mag­níficos manantiales que tenemos. Ultimamente se han encontrado cerca del pueblo de Corrales, partido ju­dicial de Osuna, anas aguas minerales, de color aplomado, saladas y de naturaleza suliúrica, tan car­gadas de sustancias, que cn su fondo forma una es­pecie de betiin como el de botas, y en su superficie una capa bastante gruesa como de magnesia azufra­da. Por las observaciones hechas por los facultativos de aquel pueblo, dispusieron los baños á varias per­sonas, que han curado de distintas enfermedades que padecían, y por los resultados habidos á esta fecha, puede asegurarse sin temor de errar, que dichas aguas, únicas en su clase, curan toda clase de úlce­ras, aun cn el estado gangrenoso, fistulas, herpes y todo género de erupciones cutáneas, asi como los flu­jos de sangre y dolores nerviosos.Hasta ahora han estado en abandono absoluto, te­niendo los enfermos que tomar los baños cn una poza terriza; pero el dueño de ellas ha construido recien­temente un recipiente de bastante estension, capaci­

dad y decencia, cn el que actualmente se bañan gran número de personas del pueblo y forasteros con ad­mirable resultado en favor de su salud. También pa­rece que el mismo propietario se ocupa de promover el espediente ante el gobierno, para que analizadas en debida forma, se declaren baños públicos.
CRONICA DE MADRiO.El pintor D. Bernardo López acaba de recibir una justa ovación por el retrato de la nodriza de S. A . R. la Princesa, que ha ejecutado por particular encargo de S. M. la Reina. Los grandes, los pmbajádores y cuantas personas de distinción se encuentran en el real sitio, han admirado asi el exacto parecido, como la franqueza, delicado pincel y armonioso colorido que so observa en el todo de la obra; pudiendo decirse, sin temor de equivocarnos, que es uno de los cuadros mas selectos y concluidos que distinguen al Sr. Ló­pez, el que ademas ha merecido los elogios mas sa­tisfactorios de nuestra idolatrada Reina. Mucho nos complacerla que el Sr. López pudiese presentar dicho retrato cn sitio á propósito para que recayese el fallo de los inteligentes, ya que, según parece, se ha su­primido en el año actual, sin causa bastante conocida, La esposicion de costumbre.— Un periódico de medicina trae el siguiente al­manaque médico del mes de setiembre:«Aunque la mejor temporada para vivir en esta córte es la del mes de setiembre por lo agradable de su temperatura, sin embargo, en la primera quincena todavía suele haber dias de gran calor, al paso que en los últimos quince los cambios atmosféricos son frecuentes, sobreviniendo fuertes nublados y cerra­zones que se deshacen en abundantes chubascos; baja la temperatura igualmente que la presión barométri­ca, y principian á soplarlos vientos mas ó menos du­ros del tercero y «uarto cuadrante, propios de equi­noccio, que forman lo que los marineros de algunas provincias llaman ramalazos del cordonazo de San francisco.No es de estrañar que la desigualdad en los fenó­menos meteorológicos que reina en este mes, y cam­bio general que toda la naturaleza sufre, influya de un modo perjudicial y notable en la salud pública, alterando el ejercicio regular de las funciones de la vida, y dando origen y pábulo á distintas do­lencias.Do aquí el observarse que cuando continúen reinan­do las mismas afecciones que en el eslió, sean estas numerosas y complicadas.Debido también á los cambios atmosféricos, a los escesos de la alimentación y otras causas á que no se hace reparo, es muy común advertirse en este mes gran número de inlerminenles que, si no se las vence radicalmente con los medios apropiados, se prolon­gan por todo el invierno y comprometen á la larga vida de los enfermos por las lesiones profundas que desarrollan: no son raras las calenturas gástricas y catarrales; las irritaciones de las vias'digestivas que se presentan bajo ia forma de simples diarreas ó de cólicos mas ó menos violentos: son bastantes ios ca­sos que observarse suelen de reumatismos, dolores nerviosos, anginas, erisipelas y viruelas; y aunque rara, también suele haber alguna que otra pleuroneu- monía de las que Stoll caracterizó con el nombre de biliosas.El número de las defunciones en setiembre, siem­bre es por lo regular mayor que en los anloriores meses de estío; pues sabido es de todos que á la sa­lda y caída de la hoja son las dos épocas en que son muy frecuentes aquellas, con especialidad culos que padecen crónicamente de los pulmones, del corazon, grandes vasos, hígado y tubo digestivo.Por oso deben aumentarse en cs'-c mes las pre­cauciones. Por ningún protesto deben descuidar el abrigo; evitar los relentes de las noches y madruga­das, asi como los ardores del sol: no abusar de las frutas, y mucho mas ahora en que por el poco calor que ha hecho este verano, no están bien sazonadas y son causas de muchas alteraciones del conducto in­testinal; y sobre todo los reumáticos, los gotosos y los que hayan padecido de iutermilenles, deben te­ner entendido que toda precaución que guarden es poca, si no quieren ver que se Ies reproduzca la mis­ma dolencia.En resúmen, es preciso no olvidar que en esta época del año es cuando las enfermedades cambian esencialmente de carácter por el predominio que ad­quieren los órganos abdominales con preferencia á los del pecho, según ya lo tienen consignado lodos los mas hábiles observadores, desde Hipócrates hasta nuestros dias. Este predominio, ya se llame bilioso ó hepático, exige en los planes curativos generales mo dificaeiones de alta importancia, que consisten prin­cipalmente cn sustituir a las emisiones sanguíneas y bebidas refrigerantes, los medios de promover las se­creciones de vientre, de orina y la traspiración cu­tánea.»»— Eu el supremo tribuual de justicia se halla pendiente una consulta que por la audiencia de Zara­goza le ha sido elevada acerca de la interpretación que debe darse al art. 258 del código penal. Parece que por la espresada audiencia se duda si las mujeres pueden ser consideradas como reos de vagancia en los casos cn que de esta suerte se califlea á los hom­bres.Al mismo supremo tribunal ha pasado á informe una esposicion del de guerra marina solicitando se es- tienda el fuero de guerra á los juicios de faltas, y que, en los casos de inhibición del fuero civil, se lleve in­mediatamente á efecto el auto en que asi se acuerde entregándose los procesos á la jurisdicción militar, sin esperar la consulta de la audiencia, á quien solo se dé parte por medio de testimonio. El negocio es impor­tante, y de su resolución daremos cuenta á nuestros lectores.—Estraordinario es el número de crímenes que )Or su frecuencia y magnitud traen contristados á lodos los moradores de España. Diariamente estamos dando cuenta, á pesar nuestro , de los cometidos en las provincias, y no pocas veces pasamos por alto muchos de los perpetrados en esta capital, que lle­gan a nuestras noticias, por no afligir con su relación á nuestros lectores.Pero, como al hacerlo asi faltamos en cierto modo á uno de los mas sagrados deberes de :a prensa, que consisto en poner de manifiesto los males que aque­jan al pais, para que atiendan á su remedio las auto­ridades, nos vemos hoy en la precisión deparlieipar á nuestros suscritores el triste final que ha tenido el mes pasado en ios alrededores de esta capital. En el último dia de dicho mes ha sido puesto á disposición del juzgado Antonio Serrano, por haber querido po­ner lin á los dias de la autora de su existencia en las afueras de la Puerta de Toledo; José Romero y José María Alós fueron igualmente sometidos al juzgado de las afueras por desafio á navaja, del cual salieron ambos heridos; y por último, también tuvo lugar jun­to á San Isidro del campo otro desafio, del que re­sultó un nuevo herido, sin que pudiese ser habido el agresor. Estos son los acontecimientos funestos mas culminantes de que hemos tenido conocimiento, pa* sando desapercibidos, como es fácil conocer, otros muchos que no por ser mas lev.es dejan de merecer una represión pronta y severa.—Hállase hoy dia en la audiencia del territorio la causa instruida contra los directores de cierta agen­cia de negocios, que ha ocupado ya mucho a la pren­sa periódica. Parece que en el término de prueba se provoco un incidente , que ha dado lugar a la apela­ción de un auto inlerlocutorio, que es el que está pendiente deí fallo de la superioridad.— Según noticias adquiridas por un periódico, el censo de la^poblacion de Madrid en I .  ® de enero del corriente ano, es el que sigue:Svdteros, 66,303; solteras, 65,577; casados, 41 6 4 5 - casadas, 38,721; viudos, 6554; viudas, 15,704. Total* 234,504 habitantes. ’

lando ya lomados en Bayona hasta el dia 17 del ac­tual los asientos de cuantas diligencias se dirigen á Madrid desde aquel punto; y lo mismo, poco mas menos, sucede con las demás carreras.— Hoy al anochecer se cantará en la parroquia de San Millan una salve con acompañamiento de nu­merosa orquesta, en preparación de la novena á Nuestra Señora de Guadalupe, que principiará el sá bado próximo.— Según dice el H e r a ld o , ayer debió verificarse en el juzgado dcl Sr. Monlemayor la vísta de la cau­sa de injurias seguida á instancia.del célebre médico homeópata Sr. Nuñez, contra el Sr. Ruiz Jiménez, por lo que este escribió contra el prin êro en algunos artículos publicados en el periódico titulado la U n io n  
M é d ic a .— Relación de los caballeros cadetes que habien­do concluido su práctica en el arma de caballería, han ascendido a alféreces, con espresion de los cuerpos á que han sido destinados, tomada de ia G a c e ta  M i ­
l it a r :Borbon, D. Adolfo Gómez Lobo. Sagunlo, D. An­tonio Acuna Solís. Borbon, D. Rafael Abaunza Car- bajal. Numancia, D. José OrtizBorras. Id., D. Joaquín Cíaver Solá. Lusitania, D. Antonio Alcalá Floran. Far- nesio, D. Francisco Bermejo Francés. Pavía, D. Diego Jaraba de la Torre. Calalrava, D. Isidro Alcedo Gon­zález. Sagunlo,D.ManuelAlvarezCampaña. Alcánta­ra, D. Juan Suarez Mesa. Principe, D. José González de la Laguna. Alcántara, D. José Manclano Guajardo. Lusitania , D. Manuel Queri Navea. Rey, D. Antonio Lozano Gamiz. Santiago, D. Ramón Perez Vargas. España, D. Manuel Andrade Muñiz. Farnesio, D. Luis Santos Colmenares. Alcántara, D. Fernando Robles de la Serna. Montesa, D. Joaquín Aguirre Cisneros. Lusitania, D. Cayetano Fernandez de Córdoba. Al cántara, D. Luis Cabrera Surga.—Relación nominal de los sargentos primeros de infantería que con arreglo álo dispuesto en los artícu­los 9. ® y 11 del real decreto de 26 de abril de 1836 han sido clasificados de aptos para el ascenso por el turno de escepcion desde el 30 de julio último hasta la fecha.Princesa, subteniente, D. Pedro MediavUla y Nie­to. Africa, Ildefonso Alfajeme y Conde. Burgos, Julián López Novella. Estremadura, subteniente, D. Bernar­do Vallejo y Capiela. San Marcial, id., D. Pedro Con­de y Barron. Burgos, id., D. José Lcmmi y Díaz. Es­tremadura, Francisco Fras García. Cataluña, 1. ® de Cazadores, subteniente, D. José Fernandez de Mora. Saboya, id., D. Deogracias Barriopedro. Isabel II, Juan Mayo y García.— Parece que el infeliz envenenado de la calle de Levapiés era bordador de oro, y fué victima del cri­minal proyecto de su mujer, según se presume, por la comida que esta le había dispuesto, y que produ­jo su efecto imnedialamcnte. Murió al poco rato de salir de su casa, cuando después de haber comido se dirigía al obrador donde trabajaba.—Parece que ei dia 24 del actual empezarán las funciones en el teatro de Variedades. Como ya he­mos dicho. Ja empresa la ha tomado el Sr. Arjona (D. Joaquín). La compañía se compondrá, ademas de la Teodora Lamadrid, la de Rodríguez, Calvó, los Osorios y Arjona (D. Enrique).La empresa cuenta ya con algunas producciones nuevas y con todas las de su antiguo repertorio.— Antes de ayer á las doce del dia, en la calle de Santiago, fué mordido poí-iin perro una persona respetable, y aunque aforlunadamo7it6 !? mordedu­ra no presenta gravedad de ninguna especie, pues so­lo hizo rozar la epidermis, fué cauterizada en el mo­mento por V ia  de p r e c a u c i ó n .No pasa dia sin que tengamos que denunciar he­chos de esta naturaleza, lamentándose en algunos ca­sos las mas funestas consecuencias. Asi, recomenda­mos á la autoridad que redoble su celo para acabar de una vez con esas manadas de perros que vagan por las calles de esta córte, y que en la estación pre­sente se hallan tan espucstos á la hidrofobia.— Hace tres noches que el alumbrado de gas esta mas oscuro que el de aceite, y  esto cabalmente cuando acaba de constituirse la nueva sociedad que ha reemplazado á la antigua. No sabemos en qué pueda consistir esta falta; pero por si acaso lo igno­ran los de la rédente empresa, les advertiremos que en vez de hacer el gas con trementina, lo hagan con carbón do piedra.— Un vecino de la calle del Príncipe se ha acer­cado á nuestra redacción quejándose de que cierto número de caballeros ya bastante crecidos para que su broma pase por pollada, se entretienen al pasar por la puerta de su casa en molestar con los basto­nes, dando golpes en la puerta, el sueño de un mas- lin que tiene para que le guarde la habitación. Este chiste se repite todas las noches de una á dos, y lle­va ya la fecha détres meses. ' ■Por nuestra cuenta les diremos á lo§ tales caballe­ros, que el individuo que ha venido a quejarse está tan incomodado, qué, según nos dijo, estaba resuello á dar larga al falderito, para que escarmiente en sus pantorrillas la molestia que Ic'causan á él, al perro ya los demas vecinos., \De la G a c e ta  M i l i t a r  lomamos lo siguiente:

E s ta d o  d e l  s e r v ic ia  p re sta d o  p o r  la  g u a r d ia  d v i l  e n  
la  c u a rta  se m a n a  d e  j u l i o  y  p r im e r a  d e l  p r e se n te  
m e s .Julio 26. Los guardias de ia sesla pareja de la pri­mera sección José Madroñal y Gerónimo Moro, entre­garon en la celaduría de Jesús María á un negro por haber hurtado dos camisas. El cabo primero Jesús- Martínez, de la esprésada sección, acompañado del guardia Ramón Carballes, entregó en la celaduría de Peualver á un negro libro, por portar una navaja do barba. El cabo primero Jo'séNcira, dé'la segunda sección, acompañado del guardia’ José Diazj'^entregó cn la guardia de Tacón á las doce y media de la noche á un blanco, por encontrarlo con una'nava»a de barba y un cortaplumas. Los guardias de la se­gunda pareja de la cuarta sección Jo§é Espasandin y Rafael de íuari entregaron en la guariiia de Tacón á uiT blancd por éncontrarlo durmiendo en el portal del teatro del Tacón.Idem 27. Los guardias de la sétima pareja de la primera sección Manuel López y Juan Arroyo, entre­garon cn la celaduría de Chavez á un pardo, por ha­ber destrozado un carretón cargado de muebles de la propiedad de una blanca. Los guardias de la segunda y tercera parejas de la segunda sección, Manuel Pe- reira y Manuel Iglesias, entregaron ten la celaduría de San Lázaro, como á las cuatro y medía de la tarde á un blanco en completo estado de embriaguez. Los guardias de la primera pareja de ia cuarta sección, Juan López Dávila y  Francisco Triplan, entregaron en la guardia de Tacón á un moreno libre, por encon­trarlo durmiendo eu un solar junto ai placer de Penal- ver; y notándosele algunas bnmendaluras en la licen­cia, filé aprehendido á ía una de la noche. Los guar­dias de la rnjvena pareja de la misma, José Gómez y Braulio Serrano, entregaron en dicha guardia a un moreno esclavo, por encontrarlo ébrio y durmiendo junto al castillo de la Punta á las once de la noche.Idem 28. Se dieroii las patrullas prevenidas y no ocurrió novedad.Idem 29. Idem.Idem 30. El cabo primero José Neyra, de la se­gunda sección, entregó cn la celaduría de Pueblo- Nuevo á un moreno libre por haberle manifestado un blanco que entre tres mas trataron de robarle en el campo de Peñalver. Los guardias de la novena pa­reja de la cuarta sección José Gómez y Braulio Ser­rano, entregaron en la guardia de Tacón á las once de la noche á un negro esclavo, aprehendido sin li­cencia y prófugo, durmiendo en la playa de la Punta en un bote. Los mismos entregaron en la espresada guáLF î^á las once y inedia de la noche á un morenc esclavo,'ftfii;ehcndido á deshora durmiendo cn la pla­za de Tacón'. Los guardias de la tercera pareja de la

2620 id. id.1400 id. id.1000 id. id.994 id. id.880 id. id.811 id. id.936 id. id.580 id. id.•■ '500 id. id.255 id. id.225 id. id.130 id. id.

á un negro libre , aprehendido á deshora durmiendo 
en el muelle de Tallapiedra.

Idem 31. Se dieron las patrullas prevenidas y no 
ocurrió novedad.

Agosto !.• El sargento segundo do la segunda 
sección Mariano (kmeopeion, acompañado de los guar­
dias de la sétima y oclava parejas Antonio Crispí y 
José Trillo, entregó en la jjuardia de Tacón á un blan­
co, por encontrarlo oculto y durmiendo entre unas 
piedras en una fábrica en el placer de Peñalver á las 
once de la noche. El cabo primero Francisco Palomo, 
de la cuarta sección, acompañadfi dcl guardia Juan 
Fernandez, entregó en la guardia dé Tacón 'á las dos 
y media de la madrugada un negro esclavo, por en­
contrarlo durmiendo cn la calle de Sim deb^o de 
un colgadizo y sin licencia. Los guardias dé la tercera 
pareja de la espresada sección José Gómez y Braulio 
Serrano, entregaron en la mencionada g'úárdia á un 
blanco, por encontrarlo á las tres y qie4|a.de la ma 
nana ébrio y durmiendo en el foso.

Habana 1.* de agosto de 1852.—El comandante, 
Agustín G. Bueno.

BOLETIN COMERCIAL.
. Habana 3i de julio dé 1352. 

A z ú c a r e s .—Hemos tenido una semana bastante dé­
bil en operaciones, d consecuencia de io cual se han 
resentido algo los precios, aunque los vendedores no 
se han manifestado indinados ú reducirlos, confiados 
en que no tendrán que someterse á ninguna baja, 
porque las existencias son cada vez menores, y dcl 
campo se espera ya muy poco para atender á las ne­
cesidades de lo que resta de año.

No podemos establecer alteración en nuestros an­
teriores precios, porque no sabemos se haya hecho 
alteración alguna que asi lo reclame, por lo que re­
pelimos nuestra última nota á continuación:

Iy hasta diez 
por muy su­
periores que 
escasean mu­
cho.

Id. id. 1.* tren de De­
rosne.......................... 9 — 9 Ijí
Quebrados bajo á re*
guiar...........................  5 3|4 — 6 1|4
Id. bueno á superior. . 6 1|2 7
Id. florete......................7 1|4 — 7 li2

Cucuruchos....................5 — 5 1[2
La esportacíon comprende 13,129 cajas, que se han 

distribuido en esta forma:
3098 cajas para New-York.

San Polersburgo.
Amberes.
Belleisle.
Copenhague.
Falmoulh.
Vigo.
Cádiz.
Cowes.
Havre.
Filadelfia.
New-Orleans.

Bremen.
A g u a r d ie n t e .^ ^ S e  han realizado ventas para el con­

sumo y esportacíon, compreniiiendo este durante la 
semana 375 pipas para Hainburgo, 40 para Campeche : 
y 5 para Sisal; total 420 pipas.
C a f é .—Las operaciones han sido pocas por falta de 
existencias, pues estas han disminuido á causa de su 
mucho consumo, los embarques hechos en estos dias 
yJiiJalla de arribos. Los precios de 7 3(4 á 8 3,4 pe­
sos contliíÚaD-Sjn variación. Se han csporlado solo 318 
arrobas para Cádiz y 48 para Sisal; total 366 arrobas.

C e r a .—Las partid^ llegadas se han almacenado 
sin venderse; y las op^cíones se han limitado á ia 
esportacíon de 4 arrobas pü-fa Sisal.
Precios corrientes:Cera blanca de la Habana, ps. 8 arroba.

— Idem del Príncipe............. 8li2~8 3}4'
— IileinamarilladelPrincipe. 7 —7 li4
— Idem del Manzanillo. . . 7 —7 lj4
— Id. de Moron y Remedios. 7 li2~
— Idem de Vuelta Abajo. . 7 li2 —

C u e r o s .—No sabemos de ninguna operación hecha 
esta semana, y sosteniéndose los precios do la ante­
rior, los reproducimos á continuación:

Tampico....................... •................. 12—13 rs.
Tabasco............................................  12—13
Veracruz............................................ 42—13
Trinidad.........................................  H —12
Principe.............................................. 10—10 lj2
Manzanillo........................................  10—10 1|2

H a r i n a .—Se han reunido varios cargamentos de 
dicho'polvo, y aunque se iia vendido él de la Guia de 
Vigo» fué precio reservado, por cuya razón no fija­
mos el precio, porque los. vendedores pretenden sa­
car el de las ventas anteriores que los compradores 
no quieren pagar.
M ie l  d e  p u r g a .—Continúa tan solicitada como en 
la anterior semana, pero con pocas, ventas á eausa de 
su corta existencia. La esportacíon comprende 300 
bocoyes para Boston y 248̂ para Fall-fiiver; total 548 
bocoyes. '

M ie l  d e  a b e j a s .^ S e  han realizado algunas tercero­
las y esportadose 43 para Bremen.

T a b a c o  íorcido.^Eslc artículo se sostieiíe en buena 
demanda, y hay ;mejor disposición por parie de los 
compradores que'por los vendedores «para la realiza­
ción de los negocios. Durante la semana se han hecho 
muchos embarques y esportadose 4450. millares para 
el Ha<»íe| 615 para Bremen, il2  para Copenhague, 
117 pora New-Orleans, 109 para Cádiz,'95 para 
San Patersburgo„ 83 1|2 para Filadelfia, 75 para Am­
beres y 3 para Sisal; total 5960 millares.

T a b h c o  e n  rama.—También conserva buena dé̂  
manda, principalmente para los mercados de Europa, 
para donde se han hecho muchos embarques esta se­
mana, habiéndose espertado 43,050 libras para Ham- 
burgó , 31,200 para el Havre, 19.619 para Bremen, 
42,000 para Cádiz, 3980 para New-Orleans y 8530 
para Filadelfia; total 142,379 millares.

Tasojo.—No se Ha realizado ninguno de los carga­
mentos existentes en primeras manos en este puerto 
y el de Matanzas.

FLETES.

Han ofrecido poco interés las operaciones en el pe­
riodo que nos ocufí î siondo las mas principales las de 
un buque para recibir-órdénes en Falmoulh á 35 che­
lines y otro francés para Bárdeos á 55 francos.

Para los E. ü. so han colocado algunos buques al 
limité mas bajó de nuestra nota á continuación, á ia 
que nos referimos pura mas pormenores.
Cowes y un mercado cn el mar 

del Norte, libras esterlinas .
Un puerto en el Báltico.. . .
Un puerto en laGran-Bretaña.
Para un puertb eit el Mediter­

ráneo hasta Trieste..............  2
Para Francia, francos. . . . . .
Para España, por caja. . . .
Para los Estados-Unidos, porcaja..................................................
Por bocoy de azúcar, pesos

•flicrlcs.. .................................
Para idem por bocoy do miel, 

pesos fuertes...........................
MERCADO MONETARIO.

Esta semana, sin haber sido de las mas activas, lo fué mas que la anterior. El papel sobre Londres se ha realizado desde 10 Ij2 hasta H  por 400 premio, y solo algunos picos obluvieron 11 1|4. E! del Norte, que en nuestra última revista hemos dejado en cal­ma, se colocó cn los primeros días á 2 por 100 des­cuento, espcriaieuló una pequeña alza hasta 1 1|2 on algunas operaciones, y hoy lo dejamos nuevamente á 2, á cuyo precio tuvo lugar la última venta llegada á nuestra noticia. Sobre París ha habido transaccio­nes de cantidades do alguna importancia de 2 á 2 3(4 por lOü descuento.
SEGUROS MARITIMOS.Seno ipejicano y costas deGuatemala.............................1 1(4 á 2 4(2 p §Puerlo-RicoyCosta-Firme. 2EsladoS'Unidos....................... 2Costas de España...................2Francia. ...................................2 i[2Inglaterra y Canal de laMancha.................................. 3 1(2Mediterráneo..................... . 3Alemania..............................  4

a 2 1(2 Ú2 Ji2 á 2  li2 á 3
1(2

premio.premio.premio.premio.premio.premio.premia.premio.
CRONICA RELIGIOSA.Santo db hoy. 5an L a d is la o , rey, y Sandafto, mártir de Córdoba.Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia del segundo monasterio de Saicsas, donde sigue la novena del Sacratísimo Corazon de Jesús, predicando por la mañana D. Ramón García do los Santos, y por la larde D. Francisco María González. Continúa la oc­tava del Santísimo Sacramento en el oratorio de Ca­ñizares, siendo orador por la mañana D. Manuel Gar­cía Caballero, y por la tarde D. Antonio Macia. Pro­sigue la novena de Nuestra Señora de la Almudcna en su iglesia, predicando en la misma D. Yalenlin Casas, y cantándose por la tarde solemnes comple­tas, letanía y salve. Sigue la dcl Purísimo Corazon dé María, siendo orador D. Manuel Sánchez Tirador En San Antonio de los Portugueses, á espensas do un Expmo. señor, te celebra función al Purísimo Cora­zon de Jesús; estará S. D. M. manifiesto todo ei día desde las diez: predicará en la tarde D. Félix Cumplí* do. También habrá ejereieios según costumbre en el primer monasterio de Jas Salesas y eu las Trinitarias, predicando respectivamente D. Castor Compañía y el P. Francisco Perez de la Concepción. Eu loe Italia­nos y oratorios se practicarán de noche Iqs cgercicíos acostumbrados.

BOLSA.
Sm  OPERACIONES.

8 por 100 consolidado...................... .... 45 3i43 por 100 diferido...................................  23 7)8Participes convertibles al 3 por 100 33 Araorlizable de primera á................. 14 5̂ 8104 1(2 13i4Id. dé segunda a..................................... 6 í j iAcciones de San Fernando a . . .Comité, ó sea e l  50 por de cupones.CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJZRO.Lóndres á 90 dias por 1 p. f. 50 30París á 8 dias por l p. f............................. .... 5  27

SOBRE PROVIBCUS.

Á. OCHO DIAS.A OCHO DIAS.Daño-. BencfIl4 Logroño. .ll4 Lugo. . . .1|4 Málaga. . .1|4 Mallorca. «1|4 Murcia, .  .I 18 Orense. . .1(8 d. Oviedo. ,  ,H4 Pamplona;ú. Falencia. .Il4 d. tPóuícveílra-par Salamanca.1|2 S . Sebastian1|4 Santander.1|2 Santiago. ,t ¡2 Segovia. .1[4 Sevilla. .  .l l2 Soria.. . .5|8 Teruel, . ,
U 2 Toledo, . .3i4 Valencia. .3|4 Valladolid.1|2 V’̂ itoria . .1¡2 Zamora. .-1;2 Zaragoza.. |

Daño.Albacete. .Alicante. .Almería. .Avila. . . .Badajoz. .Barcelona..Bilbao. . .Burgos. .•Cáccres.. .Cádiz. . . .Cartagena.Castellón. .Coruña. . .Ciudad-Real Córdoba. ,Cuenca. , .-Gerona. . .Granada. .Guadala'ara Huelva. . .Huesca. : i Jaén. .  . ;León. . . .Lérida. . ... Descuento de letras 6 por 100 a} año ACCIONES DE MINASDinero,!

Benef
1(4
3{8

Santa Cecilia..Suerte.. . . . . • . • • • iFortuna........................................San Miguel........................  . .La Condesa, en Congostrina Pascua de Mayo, en id. . ,Fuerza San Vicente SatanásLa Piala.. . ....................Antoñita.. .........................Perla y Tempestad. .  .Verdad de los Artistas.El Niñé.San Francisco.. .)La Independiente, i .........................* *La Crescencia, en Sierra Ahnagrera.La Fortuna, San Emilio................Virgen del Mar, San Francisco. Relamoso, Queipo y Comp. en Ma­nila........................Sociedad Veragua.San Felipe, cn Robledo de Chávela.San Miguel cn Linares...........................Ménsula, en Aragón. . . . . . . . .Bustarviejo, La Indiana.........................La Infanta,'Mantua Carpetana.. .  . Consoladora de Burgos. . ,San Fernando en la Carolina

190.000160.000 «4,000
Pape!.195.000162.000 
66,000 20,0003,00935.00016.000 6,500 4.000

2,00034.00015.000
6.000. 3;0006,000 7,000

10,000 ; 11,000 70,000 , 75,000 
12,0004,00054,0005,00052,000600

40.000 60013.000
21.000

8,000700

2,000
1,000

20,000
12,00080015,00022,0069,000SOC• • » 54,000 56,0006,5001

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE A YER .2 á 2 10 á 23 5 TERMOMETRO.2 á 2 525575 5 á
4aes. á 2601 40 EPOCAS. RBAUMCR. CBNTIO. BAROHBT. VibNTOB. ATÉOSP*3i4 rde la ID. 46 s. 0. 20 8. 0. 26p4 4(4l 6. E.50 es. á 75 2 del d. 28 s. 0. 35 s< 0. 26 p. 4i. S. E. Id.3 .4 3 1|2 6 de la t. 25 8. 0. 31 8. 0. 26 p* 41. S. E* Id.

Sin operaciones.

■ ' proximidad del otoño, parece que los referida sección José Rubira y Ramou Jiláberto en-wajeros se apresuran a regresar a sus hogares, es- I trogaron en la guardia de TaLn a la una déla noche

Onzas mejicanas. . .Pesos mejicanos en laplaza............................Idem á bordo. . . .Idem en depósito. . .Cambios. —Lóndres á60 dias V...............  10 3 |4 á llParís............................  2 1|2áAmberes.................... 31(4áNew-York.................. 13|4áFiladelfia...................  13|4,áBoston. ’....................BalUmore...................New-OrIcans,ácort.España, según p. f. gt c. . f • t • , 3 á 6

Idem.

13í4á
.) s  premio.2 3(4 p 2  idem.3 l|2p2ídem .

2 P 5  Ídem.
?  P S  idem,^  -3 S jd e n i.2 4i^g.id:Qm,4|2pgidem.P §  premio.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE BOT A L TIEMPO IÍBD19«SOL*Salió 4 las 5 h* 20 ro.^Se pone á lis 6 h* y DIA 20 DE LA LÜNAí Pasa por el meridiano & la 3 h. 7 5B m. de la M*Aparece á lás 0 b. 7 7 m. de ia n.*^Sé oiulta i  (ai 0 h» 7 53 m. de la ID.Los relojes deben señalar hoy al medio du Verdadero las f I h. 58 m. y 56 8.Eldiadura i3li. Lanoc|ieflh.> Editor responsable DoN’Antonio Gervasio Moren#.

ti
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Hiadriil) ,IM PRENTA D E  E L  D IAR IO  E S P A ÍlO i,
i  CARGO DE A. ANDR¿S RABI, 

c a lle  d e  S a n t a  M a r í a ,  n ú m e r e  I t .
Ayuntamiento de Madrid



FÍo^|íspi»üol, ’vte- iíí's S tíe S etiem bre  de 1852,

i . » SECCION ANUNCIOS.
*- t E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L ,

R evista  de Legislación y de Ju risp ru d e n c ia

DEPOSITO

CIVIL, ADMINSTRATIVA Y ECLESIÁSTICA.

POR ÜNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

Se publican, tre s  secciones - cad a  m es en los días I® * ,20 y S O .— 1.*, Ju risp ru d en c ia .—  
.< 2.*, Legislación.— 3.*, D idáctica.

Sé lia repartido la' entrega novena, en que concluye! el Proyecto de reforma del código penal, por 
- D. Jpsé Lorenzo Figucroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se vende suelto 

á cinco reales en Madrid y seis en provincias. ■ .
. Se su-ícribe en Madrid en Ja administración central', calle de la Flor baja, número 24, y en.las li- 
"úperías-de-h Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á b rs . p o ru a  mes, 14 por tres, 26 por seis j 

30 pon un año. ' -
En .provincias, en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mes 

i7 por Xres, 32 p'»r seis y 60 por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen- 
I rá l , al creció de Madrid. • ■ - .

^o íd .^  Todos los que se suscriban por un año á El Derecho Sspoñoí, pueden adquirir por 63 rs 
‘Ids’ tres lomos de El Derecho, Revistct de legislación, que valen 90 rs. en Madrid y 108 en provincias 

'  por 248 rs. los once de 'El Derecho Moderno, que'vaien 330 rs. en Madrid y 396 en provincias; y po. 
lO-rs. el Proyecto del Código civil, que, se vende á 24 y 28; pero únicamente en el despacho de 
editor i)popietario de dichas Revistas, D. Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­
diente recibo ., . / _________

de producios de hierro
Y  D E  A C D R 0 8 .

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros' de la' Pola de Lena, arabas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de Espoz y Mina, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todas
clases^ asi forjados como'fundidos, y aceros de
superior calidad, herramientas mineras y de otras 
artes y oficios. En el mismo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de ios comitentes.

ELOGIO HISTORICODEL EXCMO. SBNCiR
Don Antonio Escaño,

ESGRUNA Don José Carbonell,

PÍLDORAS PÜBGASTES g e w í d T a ” :
tor Morison, presidente del colegio de salud de 
Lóadres,

Este remedio, tan conocido y apreciado del pú­
blico én todos los paises civilizados, por las esce- 
lentes cualidades que posee de curar las enferme­
dades' que traen su origen' de la infección de la 
sangre y de los humores, se vende como siempra 
en el depósito general establecido tn  Madrid en el 
único laboratorio del doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, número 7 , tomo también los pol­
vos para la limonada refrescante del mjsmo autor,

Lóndres, College cif Healt=Morison; Paris, rué 
Louis le Grand, 31bis.=A rlhaud.

teniente general de marina y regente de Es­
paña en 1810.

Por D. Francisco de Paula Cuadrado, individuo 
de número de la real academia de la historia, mi­
nistro plenipotenciario, etc. Lo publica la misma 
real academia.

Se vende á 24 rs. á la rústica en su despacho, 
calle del León, num. 21, cuarto bajo, y en la li­
brería de Sojo, calle de Carretas. (J. 115.

Colegio Central

íL sol m  lAOBID.
Espedaüdad ,ea Camisas,

PUERTA DEL , NUM. 22.

l
de  p rim era  y  segunda enseñanza , com ercio, 
p rep ara to rio  p a ra  c a r re r a s  e sp ec ia le s , y  
adorno, del p resb ítero  P ed re sa , p laza M ayor, 

palacio de  la  P an adería .

Gran surtido de camisas de  tóelas ' ‘cIdSós y  lien zo s 'p á ra  su  confección á  m edida respon ­
diendo de su  buen  asien to . . ' .1 j; n.i.'.’; . i;_____ ____ __ ! I. ’-f‘ ’n Vil r.l"0' ' '!> ob'

\ÍÍ
DE

PROFESOR DE ESGRIMA EN ESTA CORTE,
[p r e v i e n e  á . suj» antiguo  ̂d is c íp u lo s  y  ! 
( l e m a s  a f lc io n a c ío s ,  q u e  s u  a c a d h -  lMBÍa,,s¡tw c n f lC 'd e l  Lobo,.núni. 15, cuartó bajo, queda abierta desdo este dia., JVÓfíP. -Se a d m i t e n  a b o i i t»  por s e m e s t r e s  y t e m p o r a d a s .  ‘ - ________ ’ '

CURSOS DE IDIOMA INGLES, ;• •' POR EL MÉTODO DE ROBERSTON,
calle de parreias-, núm . 25, cuarto, segundo.

Siguen las clases sin interrupción, adelantando 
y preparándose para el próximo curso, especial­
mente los que han de matricularse en primer año. 
Se envían reglamentos al que los pida. 2 (J.)

CREMA DE VINAGRE.

1-'
B I O G R A F I A S

DE LOS

O B IS P O S  C O N T E M P O R A N E O S , 
prelados y demas dignidades

'iDi M  i m m  w i i i i L i ,

■ P or este m étodo enteram ente práctico, y con 
Solo veinte lecciones, sé aprenden  los. elem entos 
y el mecanismo de la lenguh.
• Desde la prim era lécción'sé acostum bra á leer, 
traducir, y hablar sim urtáneam eníe.

Al cabo de' las vein te lecciones tiene el díscí^ 
pvtio de m em oria carca de 1200 frases fam iliares, 

. por medio de las cuales ha aprendido á com binar 
' 'las palabras y. á espresarse aun  con facilidaci.

Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­
cidos. Con soio echar un cliorrito en el agua de 
ávarse, la vuelve lecliusa'y propia para limpiar el 
cutis con perfefccion, (lijándolo terso y fino. Ade­
mas fortillca la vista, librándola de la impresión 
([lie en ella suele producir el aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los párpados, de las nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico 
del profesor i). José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, número 7, á 6 rs. lra.sco v 20 rs. cu ar­
tillo.

D E R E C H O  Y A D M IÑ IS T U A C IO Ñ ,O
NDEVO TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

B E  E S P A Ñ A  E  IIVBIAS.

4. \

Hay cuatro cufsoá diarios, graduados conforme 
á los adelantos de los discípulos, de manera que•U j-pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el 
estado en que se encuen tren  sus estudios.

Lujosísima obra, elogiada por la prertsa madrileña,-acó imañada de magníficos retratos de cuerpo 
entero, á doVtintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas de la real familia, dedicada á,su  fiininencia el señor cardenal arzobi.spo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente Mana Bruppfa y. D. Niceto Hernández de Fuentes.

Se haíepartido la entrega octava y esté en prénsa la novena.
Se suscribe á 4 rs.'una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella, n.« 16, 

cuartó: principíala y  en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y en provincias, en 
, odas las administraciones de correos del reino.

V ALBUENA,REFORMADO: diccionario latino- 
español aumentado con mas de 20,000 vo­
ces y otras tantas acepciones sacaaas de los 
mejores diccionarios modernos, entre ellos el de 

F reund, Quicherasy y Dduluyllera; ademas un 
vocabulario español-latino, edición hecha bajo la 
dirección de Ü. P. Martínez L(mez, 1851. Un to- 
ran en.'í. ® mayor de 1112 páginas á tres colum­
nas, de buen papel y magnífica impresión; pre­
cio 56 rs. rústica, 66 pasta. Se hallará en I» li­
brería estranjfera y nacional de Ü. Gárlos Bailiy- 
Baillierej calle del Príncipe, núm. 11.

3 ( J .5 4 ) , i . j .

Tr a t a d o  d e l  a r t e  d e  fo r m u la  o  de
recetar, etc. e tc ., por Trousseau y Reveil, 
traducido porD. Constantino Saez Montoya. 

' Segunda edición; un tomo en 4.® de unas 500 
páginas: precio 14 rs. rústica y 16 holandesa. 
Obra adoptada para testo. Se hallará en la librería 
estranjera de D. Gárlos Bailly-Baillie.re, calle del 
Príncipe, núm . 11. (J .9 2 9 )v , d.

Se ha publicado la entrega 44, ó sea la 4.* del tomo 5.®
’ Cada entrega consta de 18 pliegos casi en fólio, ó sean 72 páginas á dos columnas, y su precio es 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de 10 entregas.

Para facilitar á los nuevos .suscritores la adquisición de la obra sin que hagan desde luego el des­
embolso del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa­
ciendo los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el 
importe de dichos cuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta la suscricion en la administración central, calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto principa! de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar.

m i m m

.nw-i» para teñir el ta lo .—Esta
AGUA S U P E R IO R  agua, ciara y trasparente, 
y que se usa como el agua común , tiene la pro- 
piedail de ennegrecer el pelo hasta que se quiera, 
sin alterarlo en lo mas mínimo , dejándolo por el 
contrario lustroso y flexible. Se vende á 16 reales 
frasco en el laboratorio químico de la calle del 
Caballero do Gracia, iiúm. 7.

NOTA. A'las'perSonas que hacen sus pedidos 
al por mayor se les concede una rebaja propor- 
eioiiada.

Y MONEDAS LEG ALES ,
DIRIGIDO POR D. J .  AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso , con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del corriente’raes.

Este cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras , tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un metro y 60' centímetros de ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto de tal modo que con 
l i  raerá inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm, 37, cuarto tercero, y 
en las librerías de Monier y Bailly-Baylliere. (J. J J 1.)

E L  P O B V E N IB  D E  L A S  F A M IL IA S .
Compañía Española de tótuoísohre la vida, autorizada por real orden de 25 de Koviemhre de 1851,

U N I C O  D E P 0 8 I T 0DE
N A V A JA S  D E  A F E IT A R

DIRECCION GENERAL EN IHADRID.

TABIFA de asociaciones con objeto de obtener la cantidad de OOOO rs. para la Bedenclon del Servicio Militar. (Art. 3 del Reslamcnto Fspeclal.)

á G A R A I\T IA .C A L L E  D E L  PRIN CIPE, NUM. 9, M ADRID.

EDADES 
de los

asegurados.

IMPOSICION UNICA

IMPORTE 
de la

. imposición

DERECHOS 
de adipinis- 
tracionáUpor 
100 del total 
de la suscri- ̂ I(11 VIwla •-» — —  

por cada edad cíon.fCoL* 2)

Hasta UD sdOi 
De 1 á 2

3
3 á 4
4 á 6 
6 á 6
6 á 7
7 á 8
8 á 9
9 á 10

10 á 11
11 á 12
12 á 13
13 á 14
14 á 15
15 i  16
16 á 17
17 á 18

2. 3.
Rs. vn, 

320 
460 
520 
550 
590 , 
640 
680 
720 
780 
830 
880 
930 

1020 
4060 
1150 
1300 
1350 
1500

Rs. Mrs. 
16 “((

«

COSTE
del

sello.

PRECIO 
de la 

póliza.

- TOTAL 
de loque seJia 

de pagar al 
suscribirse 
por entrega 

única.4.
Rs. Mrs.

5.
Rs. Mrs. 

349 6
496 6
559 6
690 23 
632 23 
685 6
727 6
769 6
832 6
884 23 ' 
937 6
989 23 

1084 6
1126 6 
1220 23 
1378 6
1430 23 
1588 6

IMPOSICION POR ANUALIDADES.

IMPORTE 
de la anuali­
dad por cada 

edad.

Rs. TU.
50
60
70
80
90

100
l io
120
135
150
170
190
215
250
295
360
47069o

.Numero 
de anua­

lidades 
en razón 

de
la edad.

8.

' IMPORTA 
de las

atmalidades
reunidas.

DERECHOS 
de administra 
clon á 5 por 
160 del total 

de las anuali­
dades. (C.* 9)

COSTE
del

sello.

PRECIO 
de la 
póliza., 9. 10. 11. 12.

Rs. YO. Rs. Mrs. Rs, Mrs. Rs. vn.
1009 60 (( 1 6 12
1140 57 <( 1 6 12
1260 63 U 1 6 12
1360 68 i f 1 6 12
1440 ' n <( 1 6 12
1500 75 « 1 6 12
1640 , ■ 77 1 6 12
1560 , 78 r< 1 6 12
1620 81 <4 1 6 12
1650 82 17 1 6 12
1700 . 83 i i 1 6 12
1710 83' 17 1 6 12
1720 ■86 n 1 6 12
17.30 87 17 1 6 12
1770 88 17 1 6 12
1800 90 1 6 12
1880 94 u 1 6 12
2070 103 17 1 6 12

TOTAL
de lo que al sus­

cribirse por anua 
lidades se ha de 
pagar por la pri­

mera entrega.13.
Rs. Mrs.

113
130
146
161
175
188
200
211
229
245
268
288
314
350
396
463
677
806

IMPORTE 
de lo que se ha de 

pagar por ia se­
gunda anualidad 

y sucesivas.14.
Rs. vn.

60
60
70
80
90

100lio
120
133
150
170
190
215
230
293
360
470
690

OBSERVACIONES.
•I.® Lo que al suscribirse se ha pagar 

por entrega única, efi cada edad, 
está reasumido en la columna nú­
mero 6, cuyos 18 totales se com­
ponen de las sumas espresadas en 
las columnas números 2, 3, 4 y 5.

2.® Lo que al suscribirse por anuali­
dades se ha de pagar por la pri - 
mera entrega, según la edad del 
asegurado, está reasumido en la 
columna cuyos 18 totales se
componen de las sumas espresa- 
das en las columnas 7 .10 ,11  y J2. 
■ La cnlunana número 14, que es 
reproducción d<í la columna nú­
mero 7, espresa únicamente las 
entregas anuales siguientes á la 
primera.

3.

El dueño de este establecimiento faltarla á los deberes de gratitud que le unéí! 
ul público madrileño, si demorase poner en conocimiento de éste los artículo» deí 
ramo do cuchillería y navajas que ha recibido últimamente de París.Dcsarrolladoi 
como lo está, el arte en el género indicado, parece increíble que aun se puada 
presentar alguna novedad que satisfaga las exigencias de buen gusto (ie las mu-* 
chas personas que dispensan sus sirilpalias al referido d(»pósíto; y sin embargo, 
es tal la perfrcciou y variedad de formas que reúnen lodos los que acaban de lle­
gar, que no será difícil llamea la atención de los inteligente.s. Navajas de bolsillo, 
las hay desde tamaños microscópicos ó diraensipnas colosales, con primorosa» 
incrusticíones. Respecto á las de afeitar, ha aumentado las existencias estraor- 
dinariamente, y sobre ser ya un surtido completo con el que cuenta, están esco • 
gidas en las mejores fábricas do Inglaterra: ademas, su temple superior y filo 
suave y cortante las hacen recomendables á aquellos sugetos cuya barba fuerte 
jes ocasiona, si no consiguen reúnan dichas cualidades, los mayores sufrimientítf 
cada vez que se afeitan. Para absoluta seguridad se venden con la especial cir • 
cunstancia que se acostumbra en los establecimientos de igual categoría en Lón* 
dres, Á GARANTIA DE DOS ME-ES. Sí duraote este tiempo notasen los compradores 
que carecían de las ventajas referidas, las cambiarán por otras, y sucesivamente 
hasta encontrar las que los dejen satisfechos; dará as mismo recibo de su coste á 
los que lo exijan.

Haliirán los que se sirvan favorecerlo con sus órdenes, escelentes cortaplu­
mas-lapiceros, lapiceros, cuchillos para pintores, tqeras para cuantos usos se co­
nocen, de sastre, construcción moderna y cómoda, y otros mil objetos que sería 
prolijo enumerar.Vista la gran aficiop que se va desplegando por las flores y deseos de cultivar los jardines, ha mandado traer de cuantas herramientas de jardinería se conocen en la estensa escal. que hasta el dia se ha inventado, por lo que tiene el gusto de anunciarlas á precios sumamente equitativos.

Se despaclian fambien instrumentos de cirüjía de todas clases t autores, v s í ■ 
periores cueros químicos, ó sea aütador y suavizador para las mencionadas nava* 
jas de afeitar, á 12, 18 y 24 rs. Ojos de cristal para animales disecados t alfil»- 
res para clavar insectos.. r

UICCIOMRIOAGRlCtlLTUBA PBÁCTICA ¥ KCUAOIIIA KUttAL,
D* A g u s t í n  E s t é b a n  C o I I a n t e s  y  D - A g u s t í n  A l f a r o ,

JE F E S  SÜPEIUORES D E  ADM INISTRACION C IV IL , INDIVIDUOS DE LA  SO CIED AD  ECONOM ICA M ATRITENSE V  DE O T R A S CO RPO RACIO N ES ¡¡CIENTIFICAS , Y  L IT E R A ',i
P erso n as que tom an p a rte  en los tra lia jo s del D iccionario

r e d a c t o r e s .Alfaro D Agustín.—Burgos, D. Augusto, director de la. Revista semanal de agricultura y de otras obras.—Estéban Collantes, D. Agustín.—González Hernández, D. Francisco.—Hidalgo Tablada, D. José, director del Agrónomo,, .lutof de premiadas por S. M. en ensayo público___Mayoli, D. Alejandro.—Pablo .Blanco, D. Juan.—Pascual, D. Agustín, director general de los bosques del real patrimonio y profesor de la escuela especia! de ingenieros de montes.—Perez Calvo, D. otras obras de Jagricultura é inventor de varias máquina» aratoria# Juan.
COLABORADORES.

. i Barroeta, D. Angel, abogado de este colegio.—Bqsch, D. Manuel, ^profesor de botái 
b . Vicente, diputado á Córtes, licenciado en farmácia y administrador del real sitio de Sa, osé María.’-Olivan, Exemo. Sr. D. Alejandro, autor del Manual de agricultura, premiado i- .,.------ ---------------- ----- „ . ,  - i •. • ,c  - j , •
armacéulico mayor del liospital general.—Ademas de estas personas, contamos con otras no menos dignas que nos han ofrecido su cooperación, y cuyas nombres insertaremos al frente de los tomos sucesivos.

comercio.—Coüinteí senador.—Mora, Do* regente de química yPróximo á publicarse el primer tomo del D ic c io n a r io  d e  a g r ic u ltu r a  p r á c t ic a  y  e co n o m ía  r u r a l , lian creído conveniente los editores de Cada lomo costar;! 40 rs. en Madrid y 48 cu pfovínciu.s, y se publicará por entregas de 320 páginas, ó sea medio lomo. Los señores esta importante obra, poner la lista de las personas que loman parle en su composición, para que el público Juzgue de su coiiipeteí)CÍa suscritores de provincia que-remitan directamente por libranza sobre correos el importe de su suscricion, satisfarán á razón de 40 reli­en los diversos ramos que aquella abraza, y pueda formar una idea anticipad.  ̂ de su mérito. . *cs tomo.
R e s p e c t o  d e  la parle material d e  tan notable publicación, lo s  editores solo dirán dos palabras; que la impresión será esmerada y cor- be suscribe en Madrid en las librerías do Monier, carrera de San Gerónimo; en la de la Publicidad, pasaje d< 

r e c t a ;  q u e  las l á m i n a s  e s t á n  e n c a r g a d a s  á uno d e  nuestros primeros dibujantes, ■ y que la terminación de In obra está complclamuiitc Ui rodiiccion del Á íjr v n n m n , calle Mayor, núm. 9; y en las oficinas del D ic c io n a r io , carrera de San Gerónimo, núíisegurada, no solo en virtud de un coiilrató formal celebrado al efecto; sino por la fav'orablc acogida que lia encontrado cu el íaiblico  ̂ . . . .  . . .................. . . .  . .4ina obra tan útil para. Ips propietarios, y tan necesaria-para los agricultores.El D fc ó ih n a rio  d e  a g r ic iiU u r á  p rá c tic a  y  eco n ó m ía  r u r a l  constará de cinco ó seis tomos de 1200 á 1300 columnas en folio menor, pon En r.iroviiicias en c.isa de todos los corresponsales de aquella empresa, y déla det Sr. Mellado. iOS señores susuritores no tienen que adelantar dinero alguno hasta el recibo de la primei
de la Villa de Madrid; 6n núm. 38, cuarto legundo.primera entrega., r » ' T' i r  r ’rr‘''v •' • rv-rn 'a ''■•'■•i' i'-('̂ l;g' ‘ící-i (b'l n ' L La obra se principiará cá repartir a fines de agosto. Desde el incs|de julio se está dando GRATIS á los suscritores la R e v is t a  et

n , ; t  V { i g r l n 'a ,  [ ' ( r v d r  - r  i a' .
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